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Habrá quien nada más
leer el título niegue la
mayor, para afirmar

que la vida consagrada ya
sabe cuál es su sitio. Sin
embargo, no parece que la
afirmación pueda ser gene-
ralizada ni generalizable.
Cuando hablamos de la vida
consagrada y su memoria,
solemos desplazarnos hacia
márgenes tan perfectos y
sublimes que, por serlo,
están muy desconectados
con el rostro real de lo que
vivimos. Quizá lo honesto
sea reconocer que, efectiva-
mente, el proyecto de Jesús
es sublime y, por serlo, es
capaz de encarnarse en
mujeres y hombres que,
entre sombras, quieren vivir-
lo, celebrarlo y ofrecerlo. Y
ahí estamos, y ese, induda-
blemente, es nuestro sitio
incierto.
En todos los momentos de
la historia, los consagrados

sintieron el impulso –buscan-
do autenticidad– de volver a
los orígenes. Y es indudable
que los orígenes espirituales
y carismáticos hablan de
valores no contaminados:
pobreza, arrojo, pasión por
la misión y fraternidad feliz y
gratuita. Esos orígenes no
son otros que la proximidad
y cercanía con quien en sus
palabras y gestos anuncia
Reino: Jesús. Considero que
esa búsqueda sigue intacta.
Está presente en las entra-
ñas de cada mujer y hombre
consagrado. Pero también
voy percibiendo cómo iden-
tificamos, frecuentemente,
fidelidad y proximidad con
Jesús, con cualquier gesto
voluntarista que no nos
inquiete demasiado. Como
si el tiempo actual de los con-
sagrados hable más de 
conformarse que de arries-
garse,o como si aceptáse-
mos un «premio de conso-

lación» porque no podemos
aspirar a que el amor se pue-
da vivir sin glosa.
Mariano Sigman en su libro
El poder de las palabras
(2022), donde expresamen-
te afirma que la vida puede
cambiar conversando, reco-
ge el testimonio del científico
y Premio Nobel en 1965,
Richard Feynman. Su méto-
do consistía en «elegir y defi-
nir bien un problema de
estudio. Pensarlo. Explicár-
selo a otra persona, ideal-
mente un niño. Encontrar
todos los lugares donde la
explicación no fluye. (…)
Una vez detectados, volve-
mos a estudiarlos y repeti-
mos la explicación hasta
que fluya de manera impe-
cable. Solo cuando eso
sucede, hemos entendido
el problema».
Me reafirmo en que la vida
consagrada tiene que en-
contrar, para este ahora, su

La vida consagrada busca su sitio

L. A. Gonzalo Díez 
DIRECTOR 

DE VIDA RELIGIOSA 

EDITORIAL
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sitio. Ese sitio no es nuestra
historia, ni nuestras historias
que bien sabemos no son
tan gloriosas. Necesitamos
encontrar el sitio contempo-
ráneo del Espíritu, el que
nos dice por qué un estilo de
vida tan especial, original y
único sigue siendo necesa-
rio y anuncio de algo nuevo.
Siguiendo a Feynman quizá
solo tengamos que apren-
der a escucharnos…¡Y digo
solo! Al compartir lo que son
nuestras «verdades» pro-
bablemente nosotros mis-
mos caigamos en la cuenta
en qué no fluyen, o no son
tan veraces o tan fuertes.
Solo necesitamos interlocu-
tores, lo que acertadamente

llamamos hermanos o her-
manas capaces de escu-
char. Estos, a su vez, podrán
relatar sus verdades, tan
endebles como las nues-
tras, pero que, en ellas, gra-
cias a nuestra escucha van
a encontrar sus fortalezas y
debilidades.
La clave es un cambio de
estilo. Compartir, dialogar y,
mucho más, discernir, no
puede reducirse a un enfren-
tamiento o batalla, sino a un
descubrimiento. ¡Cómo cam-
biaría la situación de la vida
consagrada si entre nosotros
dialogásemos para aprender
y no para convencer!
El sitio de la vida consagra-
da nos lo va a decir ella mis-

ma si la dejamos hablar.
Nos recordará que nació
para anunciar amor y hos-
pitalidad; para hacer sitio a
todos; para acercar el Evan-
gelio a quienes menos posi-
bilidades tienen, porque es
pobre. Nos dirá que su iden-
tidad es la comunidad don-
de no se compite, ni se
lucha. Donde la «abundan-
cia del corazón» habla de
perdón y agradecimiento.
Si de verdad la dejamos
hablar, encontrará su sitio y
significará…Eso sí, tendrá
vida muy lejos de clericalis-
mos, «canonjías» y true-
ques de cargos… que
ahora la pueden estar des-
pistando.
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Nuestra portada

Es una celda del convento franciscano de la
Purísima Concepción, llamado “El Palancar”, en
la provincia de Cáceres (España). Es del siglo
XVI. Una muestra evidente de la esencialidad de
la vida consagrada. En su extrema sencillez está
su belleza, provocación y atractivo.
Creemos que la vida consagrada actual tiene que
descubrir y ofrecer una clave de sencillez inédita
que responda a las búsquedas de los hombres y
las mujeres de nuestro tiempo.
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Por todos lados nos
dicen que vivimos
tiempos complejos
que necesitan de

toda nuestra energía, crea-
tividad y tesón para seguir
adelante. En este escenario
viene a mi mente la vida de
Rosi, una mujer que tenía
claro cómo se iba a cambiar
el mundo: cuidándolo. 
Rosi falleció hace ya unos
meses y dedicó sus últimos
años en nuestra parroquia
de S. Ignacio de Loyola de
Madrid como catequista de
los más pequeños. Mujer jo-
ven, dinámica, una mujer de
Dios, muy querida por los
más jóvenes y sus compa-
ñeros y compañeras cate-
quistas.
Rosi llegó hace unas déca-
das a España desde Para-
guay con el firme propósito
de sacar a su familia ade-
lante con esfuerzo y gene-
rosidad. El cuidado fue su
herramienta en estos años,
en los cuales cuidó de niños
y ancianos en España, mien-
tras a los suyos los iba apo-

yando para darles un sus-
tento y una educación en su
tierra natal. 
Hace unos años a Rosi se le
diagnosticó un cáncer, al
principio parecía que con
buena calidad de vida, pero
se precipitó un empeora-
miento progresivo en los úl-
timos meses. Tiempo de
pandemia, que le impidió tra-
bajar y costearse un espacio
digno donde vivir…, Rosi
siempre había cuidado, de
los niños y mayores españo-
les, de su familia en Para-
guay, de los niños de la
catequesis, amiga de sus
amigos,… Ahora la enferme-
dad la había dejado muy dé-
bil y vulnerable. 
La comunidad parroquial in-
vitó a Rosi a que se incorpo-
rara a una de las viviendas
de los programas de hospi-
talidad, para que pudiera
descansar y ser atendida por
su madre y su hija que vinie-
ron a Madrid para cuidar de
ella. Muchas han sido las
muestras de cariño y cuida-
do de la comunidad. Poco a

poco, su vida se ha ido apa-
gando y ya descansa en los
brazos del Padre.
Dice el Evangelio (Mt 19, 23-
30) que toda aquella perso-
na “que haya dejado casas,
hermanos, hermanas, pa-
dre, madre, hijos o hacienda
por mi nombre, recibirá el
ciento por uno y heredará la
vida eterna”. Rosi un día dejó
su casa y a los suyos y ha
dedicado su vida al cuidado,
como muchas de las muje-
res que dejan su tierra, vi-
viendo la tensión de cuidar
de los hijos de otros, mien-
tras los propios permanecer
a miles de kilómetros. Su fe,
su amor y la experiencia del
Señor de la vida la llevó a
transmitirla a los demás, a
los más pequeños. Gracias
Rosi, por cuidar como solo
tú sabías hacer.
Creo que es la gente como
Rosi, la que mantiene viva
la esperanza, la que sostiene
nuestro mundo. Somos in-
vitados a ser comunidades
de hospitalidad, a seguir te-
jiendo esta cadena de ciu-
dadanos. Estamos seguros,
Rosi, de que sigues cuidan-
do y cuidarás para siempre
de todos nosotros.

EN CAMINO

Rosi

Alberto Ares
DIRECTOR DEL SERVICIO JESUITA A REFUGIADOS 
JRS EUROPA
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REFLEXIÓN

MIRADA CON LUPA

Nadia Coppa, asc
Presidenta de la UISG

La Pascua del Papa emérito Benedicto XVI (31-12-2022) 
nos ha conmovido y afectado profundamente. Un momento

importante para la vida de la Iglesia que ha suscitado 
sentimientos de sincera conmoción y profunda gratitud

¡Buscaré tu rostro, Señor, 
tu rostro buscaré…! 
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Hemos rendido homena-
je al Papa Emérito y
nos hemos asombrado

ante su gran talla moral y el
reconocimiento que ha sur-
gido espontáneamente por
parte de aquellos que se han
alimentado de su palabra.
Del corazón de la Iglesia ha
brotado un gracias coral. En
diversas circunstancias, el
Santo Padre había dicho que
la vida no es un círculo cerra-
do, sino un camino que tien-
de hacia un encuentro, una
línea que avanza hacia su ple-

nitud. Damos gracias al
Señor por la claridad de su
fe, por el don de su pensa-
miento, por la sencillez con
la que siempre vivió y comu-
nicó la profundidad del mis-
terio de Dios. Como mujeres
consagradas, hemos amado
y apoyado al Humilde Ser-
vidor de la Viña de Dios aco-
giendo las instituciones
proféticas de su magisterio y
nos hemos dejado interrogar
por sus líneas programáticas.
Lo recordaremos por la
humildad y la sabiduría con

la que ha acompañado a la
Iglesia y a la vida religiosa.
Al recorrer los años de su
pontificado, es evidente que
el papa Benedicto quiso
reconducir la vida consagra-
da a su núcleo original que es
la forma de vida asumida por
Cristo. “Pertenecer al Señor
–dice a las superioras gene-
rales reunidas en audiencia
el 22 de mayo de 2006– quie-
re decir dejarse abrasar por
su Amor incandescente, ser
transformadas por el esplen-
dor de su belleza; le ofrece-
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mos nuestra pequeñez como
sacrificio de agradable aro-
ma, para que se convierta en
testimonio de la grandeza de
su presencia para nuestro
tiempo que tanto
necesita embriagar-
se con la riqueza de
su gracia”. En su
magisterio, no falta-
ron palabras claras
e incisivas sobre la
vida consagrada
como testimonio y expresión
del poder “fuerte” de la bús-
queda recíproca de Dios y de
la persona humana atraída
por el Amor. 
“La persona consagrada 

–compartía Benedicto XVI–
por el hecho mismo de estar
ahí, representa un “puente”
hacia Dios para todos aque-
llos que se encuentran con
ella, una llamada, un reenvío.
Y todo esto en virtud de la
mediación de Jesucristo, el
Consagrado del Padre. ¡El
fundamento es Él! Él que ha
compartido nuestra fragili-
dad para que pudiéramos
participar de su naturaleza
divina”. (Papa Benedicto
XVI, Homilía, 2 febrero
2010). Palabras fuertes que
acogemos cuando reconoce-
mos que edificar la propia
casa sobre roca, sobre Cristo
y con Cristo, significa cons-
truir sobre un fundamento
que se llama Amor crucifica-
do. Lo recordamos por su fir-

me y vigorosa llamada a
poner la Palabra de Dios en
el centro de la vida espiritual
y de este modo redescubrir
la luz que la Sagrada Escri-

tura, y de forma concreta, el
Evangelio, da a nuestros días,
a nuestro corazón y a la reno-
vación de la vida consagrada:
“La Palabra de Dios es Cristo
mismo, que está y debe estar
en el centro de la Iglesia y de
su vida religiosa” (Papa
Benedicto XVI, Homilía, 2
febrero 2006). 
Lo que llama la atención

es su testimonio cristocéntri-
co que se expresa en su anun-
cio sencillo y directo y en su
hacer claro y coherente. Para
Benedicto XVI, el discipu-
lado es una respuesta de
amor a Jesucristo, viviendo
una amistad personal con Él
y renovando interiormente
la voluntad de orientarse
hacia Él, volviendo constan-
temente el corazón hacia la
Pascua, con la cual la vida
alcanza la plenitud. Quien ha
escuchado a Benedicto XVI
ha descubierto, de forma
natural, la pasión por la escu-
cha orante de la Palabra que

habla en nuestro presente y
que da forma al corazón,
haciendo de nuestra vida
cotidiana un espacio sagrado
de encarnación del Misterio.

Solo la acogida
incondicional de la
Palabra genera no-
vedad y transforma.
El camino trazado
por Benedicto XVI
consiste en ser oyen-
te asiduo de la Pala-

bra, porque toda sabiduría de
vida nace de la Palabra del
Señor, y explorarla con Amor
sapiencial. Inmersas en este
dinamismo fecundo del Espí-
ritu somos conducidas al
auténtico encuentro con la
humanidad porque “al verla
con los ojos de Cristo, puedo
dar al otro mucho más que
cosas externas necesarias:
puedo ofrecerle la mirada de
amor que Él necesita” (Papa
Benedicto XVI, Deus Cari-
tas est). 
La vida consagrada es una

planta rica de ramas enraiza-
das en el Evangelio vivido
cotidianamente como el ele-
mento que da belleza y pre-
senta a cada persona ante el
mundo como una alternativa
creíble. Hoy nuestra sociedad
necesita esto, y esto es lo que
la Iglesia espera: ser Evan-
gelio viviente. La heredad
espiritual del papa Benedicto
es la llamada a ser de Cristo,
mantener encendida en el

Fue firme y vigorosa su
llamada a poner la Palabra

de Dios en el centro 
de la vida espiritual 
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corazón una llama viva de
Amor, alimentada por la
riqueza de la fe, no solo cuan-
do está llena de gozo interior,
sino también cuando sufre
dificultad, aridez y sufrimien-
to. Como teólogo y
amante de la verdad,
Benedicto inició una
reflexión muy pro-
funda sobre dos
temas muy impor-
tantes: la Verdad y el
Amor, los cuales no
son términos contradictorios,
sino que se exigen y alimen-
tan mutuamente, porque “sin
verdad, la caridad cae en
mero sentimentalismo. El
Amor se convierte en un
envoltorio vacío que se relle-
na arbitrariamente” (Papa
Benedicto XVI, Caritas in
veritate). 
Vivió y concibió su ponti-

ficado como un servicio de
Amor, como una “presidencia
de Amor” consciente de que
la doctrina de la Iglesia alcan-
za el corazón de cada persona
solo si conduce al Amor. Este
modelo de gobierno, humilde
y sencillo nos ha animado
también a nosotras a concebir
la autoridad como servicio
fecundo, tratando de “hacer
del Amor unificador, nuestra
medida; del Amor duradero,
nuestro desafío; del Amor que
se da, nuestra misión!” (cf.
Papa Benedicto XVI, Discur-
so, 10 julio 2008).

Seamos conscientes del
aprecio que Benedicto XVI
demostró por las personas
consagradas y su llamada a
“ser testimonios de la presen-
cia transfiguradora de Dios

en un mundo desorientado y
confuso", que todavía hoy,
nos llega como una llamada
profética. Nos invitó "a mirar
este tiempo con la mirada de
la fe para poder mirar a la
humanidad, al mundo y la
historia a la luz de Cristo cru-
cificado y resucitado, única
estrella capaz de orientar a
los pueblos" (Papa Benedicto
XVI, Discurso, 22 mayo
2006). “La vida consagrada
–sigue diciendo– es impor-
tante precisamente por su ser
signo de gratuidad y de
Amor, y más importante
incluso en una sociedad que
corre el riesgo de asfixiarse
en la vorágine de lo efímero
y de lo útil (cf.Vita consecra-
ta, 105). Es testimonio de
sobreabundancia de Amor
que empuja a “perder” la pro-
pia vida, como respuesta a la
sobreabundancia de Amor
del Señor que, primero,
“pierde” su vida por noso-

tros”. Con sentimientos de
cuidado y atención reservó
palabras de esperanza y de
profundo respeto por las per-
sonas consagradas, princi-
palmente por las que vivían

en situaciones de
mayor fragilidad
recordando que
“nadie es inútil, por-
que el Señor nos aso-
cia a todos al “trono
de la gracia”. Toda
persona es un don

precioso para la Iglesia y para
el mundo, sediento de Dios
y de su Palabra, también, y
sobre todo, en los momentos
de mayor fragilidad” (Papa
Benedicto XVI, Homilia, 2
febrero 2010). Con gran cla-
ridad, nos desafió a luchar
contra la cultura secularizada,
que ha penetrado en la mente
y el corazón de no pocos con-
sagrados, invitándonos a
superar el relativismo que
empobrece la fe y la búsque-
da de Dios, empujándonos a
vivir en la mediocridad. "El
Señor –decía– quiere hom-
bres y mujeres libres, sin 
ataduras, capaces de abando-
narlo todo para seguirlo y
encontrar su plenitud solo en
Él. Son necesarias opciones
valientes, a nivel personal y
comunitario, que impriman
una nueva disciplina a la vida
de las personas consagradas
y las lleven a descubrir la
dimensión integral del segui-

Siempre reconoció 
el papel especial 
de las mujeres 

en la vida de la Iglesia 
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miento de Cristo" (Papa
Benedicto XVI, Discurso, 22
mayo 2006). Nos animó a ser
en el mundo un signo creíble
y luminoso: ser fuego del
Evangelio y de sus paradojas,
sin conformarnos con la
mentalidad del mundo, sino
transformándonos y reno-
vando continuamente nues-
tro esfuerzo, para poder
discernir la voluntad de Dios,
lo que es bueno, agradable y
perfecto a Él (cf. Rm 12,2).
El papa Benedicto XVI

siempre reconoció el papel

especial de las mujeres en la
vida de la Iglesia atribuyén-
doles una especial influen-
cia: “Las mujeres tienen un
papel crucial en la sociedad,
deberían ser animadas a
abrazar las oportunidades
para crecer en dignidad de
vida a través de su compro-
miso con la educación y su
participación en la vida polí-
tica y cívica. El genio fe-
menino puede organizar
acciones con el objetivo y la
motivación de desarrollar
retos todavía más grandes

para compartir experiencias
y generar nuevas ideas”
(Papa Benedicto XVI, Men-
saje, 20 marzo 2009). “Las
mujeres han experimentado
vínculos especiales con el
Señor lo cual es fundamental
para la vida concreta de la
comunidad cristiana, y esto
siempre, en cualquier época,
no solo en los inicios del
camino de la Iglesia'' (Papa
Benedicto XVI, Ángelus, 9
abril 2012).
Para Benedicto XVI fue

una verdadera exigencia del
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corazón cultivar el diálogo
con el arte, entendido como
forma de belleza. Sobre todo,
se esforzó en llevar a la luz la
belleza de la fe misma, para
que no solo se hablase de la
fe, sino que, sobre todo, se
celebrara. Se comprometió
a que la liturgia fuese armó-
nica, porque es la celebración
de la presencia y de la obra
del Dios viviente y porque
quiere conducirnos al miste-
rio divino. El itinerario de
Benedicto XVI, lleno de pro-
fundas reflexiones que repre-
sentan una inmensa herencia
de sabiduría y de fe, perma-
necerá en el corazón y en la
historia de la Iglesia. Su pen-
samiento continuará ilumi-
nando el camino de todos los
que encontraron en él una luz
que ilumina las tinieblas del
mundo. Permanecerá, sin
duda, su magisterio, sus tres
encíclicas –Deus caritas est,
Spe salvi, Caritas in verita-
te–, la belleza y la profundi-
dad de sus reflexiones y
catequesis en el transcurso
de las audiencias generales.
Nos ha dejado una maravi-
llosa paternidad espiritual y
eclesial, un patrimonio que
marcó el siglo XX y los pri-
meros pasos del nuevo Mile-
nio. El Santo Padre ha dejado
en nuestro corazón un deseo
profundo de oración enten-
dida como respiración y ali-
mento del alma y oasis de paz

en el cual obtenemos el agua
que alimenta la vida espiri-
tual y transforma la existen-
cia. Él enciende en nosotros
la nostalgia de Dios, el anhe-
lo de buscarlo e ir a su en-
cuentro, mientras se comu-
nica, se nos da a conocer y
nos inflama con su Espíritu
haciéndonos saltar de gozo.
Su testimonio de hombre
enamorado de Dios y busca-
dor del Señor es una invita-

ción a cultivar el deseo de la
búsqueda constante de un
Rostro, Faciem tuam, Domi-
ne, requiram (Sal 26,8), y a
orientar el camino, tanto en
los pequeños pasos cotidia-
nos como en las decisiones
más importantes, hacia el
cumplimiento de este pere-
grinaje del corazón. Querido
Papa Emérito, a ti, nuestra
más profunda y eterna gra-
titud. 
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¿A que sería maravi-
lloso que ya no tu-
viéramos que hablar
más de los abusos

(de todo tipo) en la Iglesia?
Estoy segura que a todos
nos gustaría que esta barba-
ridad hubiera terminado ya.
Sin embargo, creo que nos
va a acompañar durante mu-
cho tiempo. Por desgracia. 
Estamos asistiendo a la sali-
da a la luz, ¡bendito sea si sir-
ven para limpiar!, de muchos
casos de abusos a religiosas,
incluso a comunidades ente-
ras de ellas. Esto provoca
asombro porque, muchas
personas, se preguntan có-
mo es posible que eso haya
sucedido si son ¡adultas y re-
ligiosas!
Quienes se hacen esa pre-
gunta muy probablemente no
saben lo fácil que es llegar a
manipular a una persona. El
abusador es eso, abusador,
pero no tonto. Desde su nar-

cisismo, porque los abusa-
dores son ante todo narcisis-
tas, otean el horizonte y ven
quién es su presa más fácil.
Desde personas que están
pasando por un mal momen-
to, hasta personas que son
más fácilmente manipulables
que otras, pasando por la vio-
lencia física y el chantaje, si
llega el caso, para doblegar
a esa persona.
Adultas y religiosas, pero, por
encima de todo, mujeres a las
que hay que respetar sola-
mente por el mero hecho de
serlo. Se abusa de ellas cuan-
do se ejerce ese poder sin
control, esa violencia física,
espiritual, de conciencia, la-
boral… Sin embargo, tam-
bién se abusa de ellas cuando
se minimiza con comentarios
ese abuso, como si hacerlo
fuera algo casi normal por su
condición de religiosas, como
si no fuera tan importante por-
que no son niños.

No sé si son conscientes
quienes dicen esto o algo pa-
recido que, tanto como se-
guir insultando y abusando
de las religiosas, lo que están
haciendo de forma evidente
es defender al abusador de
turno. 
Queda mucho por investigar,
corregir, y prevenir en la rea-
lidad de los abusos. Estaría
bien si entre lo que falta por
hacer, sobre todo por parte
de algunos, se incluyera el
respeto que se merecen es-
tas mujeres que sí, son adul-
tas y religiosas, así de
sencillo, adultas y religiosas,
no esclavas para hacer la vo-
luntad de algunos que se
creen “superiores”.
Y, respecto a prevenir toda
clase de abusos, la forma-
ción debe ser clarísima. Por-
que aprender a prevenir
también capacita a las posi-
bles víctimas para detectar
a los abusadores. 

FEMENINO SINGULAR

Adultas y religiosas

Cristina Inogés Sanz
LAICA. TEÓLOGA. COMISIÓN METODOLÓGICA DEL SÍNODO DE OBISPOS
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Entre los temas de
los que más se ha-
bla hoy están el
cambio climático, la

ecología y la sostenibilidad.
No faltan organizaciones,
ONG, propuestas e intentos
de nuevos paradigmas que
sugieren formas y acciones
de vida más respetuosas con
nuestro mundo. 
El olvido que hemos tenido
de nuestra tierra, por un lado,
y los modelos económicos y
consumistas agresivos y 
egoístas, por otro, han des-
pertado la furia de nuestra ca-
sa común que se hace oír de
formas distintas. Percatarse
de esta realidad, sin negar el
miedo a los desastres que
nos acechan, ha ido desper-
tando la conciencia ecológica
también en la vida religiosa. 
La vida espiritual es particu-
larmente sensible a la Crea-
ción, a cada una de las
criaturas que el Señor nos ha
confiado; la naturaleza es en-
cuentro con Dios, y así lo 
leemos en la Biblia. La natu-
raleza es el templo más bello
creado, cuya belleza ningún

templo humano podrá supe-
rar. Al alcanzar la cima, el Se-
ñor nos muestra su gloria y
su inmensa grandeza, su in-
finitud y esplendor. Pero ha-
bitamos en ciudades, en
poblaciones donde el entorno
se ha deteriorado por la de-
jadez de muchos y la falta de
testimonio de otros tantos. 
A pesar de ello, nunca es del
todo tarde para el cambio. Y
este cambio es primero con-
versión personal. No se trata
solo de hablar de una econo-
mía sostenible de la Congre-
gación, sino de mi coherencia
de vida como religiosa o reli-
gioso y mi vida de votos, mi
respeto a los demás y al en-
torno, y una vida sencilla y go-
zosa siguiendo la llamada del
Señor. 
Si bien hay actitudes innatas,
hay otras que son conse-
cuencia de la educación re-
cibida y del compromiso
personal. Somos muy afor-
tunados, disponemos de to-
do, y más, mucho más de lo
que necesitamos. Por tanto,
agradezcamos al Señor, a la
Congregación, a la comuni-

dad… y pensemos en los de-
más, en los que no disponen
de agua –potable o no–, de
luz y electricidad, de comi-
da…, de higiene y sanidad,
de educación, de vivienda,
de comunicaciones e infra-
estructuras… El agradeci-
miento y el uso responsable
y respetuoso son el primer
paso para la transformación
personal.  Una vida sosteni-
ble es respetuosa con el 
entorno natural y social, her-
mana de la naturaleza y de
los hombres y mujeres que
habitan la tierra. Una vida sos-
tenible pasa por la defensa
de la justicia social y la paz
global; porque todo es don
para los demás y al servicio
de los demás. Una vida sos-
tenible nos compromete a
una austeridad elegida, pro-
fecía en el mundo de la abun-
dancia, la novedad y lo
superfluo, justa con los más
necesitados de nuestra tierra. 
Una vida ecológicamente
sostenible mantiene encen-
dido el agradecimiento a Dios
y el servicio a nuestros her-
manos y hermanas. Cuando
dejo que Dios sea la única ra-
zón de mi vida, cuando la 
creación y todo lo que Dios
ha creado para mí se convier-
ten en hermanos y herma-
nas, compañeros de camino,
comprendo que la Vida me
sostiene.

GUARDAD VUESTRO CORAZÓN

Para una vida
ecológicamente 
sostenible

Anna Sánchez Boira
MIS. HIJA DE LA SGDA.FAMILIA DE NAZARET. ENDE (INDONESIA) 
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Desierto, espacio 
de soledad y silencio

Carmen Herrero Martínez

El desierto y el silencio no son una huida, sino 
un hacer presente a la Presencia y a los hermanos,

un vivir en comunión hasta con el cosmos
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la relación consigo mismo y con Aquel que
se hace Presencia cuando todo se acalla. El
desierto también simboliza la austeridad, la
ascesis, el ayuno, la sed, el cansancio, la
pobreza, el desprendimiento. Valores huma-
nos y espirituales que construyen y enrique-
cen a la persona, adquiriendo poco a poco
una espiritualidad, una manera de ser, de
pensar y de actuar. 
En una sociedad marcada por las prisas,

la agitación y llena de palabras vacías, junto
a imágenes tan agresivas, banales y carentes
de sentido; en una sociedad enloquecida
por el ruido y las técnicas modernas que no
saben  muy bien a dónde van ni a dónde nos
llevan, se necesita retirarse al desierto para
encontrarse consigo mismo y “construirse”
como persona; porque la dispersión nos
acecha por todas partes y nos hiere en el
más profundo centro, desviándonos de lo
esencial. En nuestra sociedad, todo tiende
a “divertirnos”, a dispersarnos y sacarnos
de nuestro propio centro, de nuestra inte-
rioridad, robándonos nuestra propia libertad
y lo mejor de nosotros mismos, nuestra inte-
rioridad. Si queremos ser personas libres,
equilibradas, reflexivas y orantes, hemos
de “purificarnos” de tantas “toxinas” nega-
tivas como se van acumulando en nuestro
propio ambiente, influyéndonos en nuestra

manera de ser, de
pensar y actuar. Vivir
la espiritualidad del
desierto ayuda a puri-
ficar nuestro interior
y a evitar que entren
en nuestra mente
palabras, imágenes y

sonidos que nos invaden y contaminan. El
silencio, la soledad y la oración son como
un contrafuerte que hacen barrera a toda
influencia nociva de un mundo materiali-

Una sola Palabra habló el Padre,
que fue su Hijo, y esta habla siempre 

en eterno silencio, y en silencio 
ha de ser oída del alma.
(San Juan de la Cruz)

Quiero compartir esta reflexión con los
lectores de Vida Religiosa, sobre el
desierto, espacio de soledad y silencio

en medio del mundo, en el que a la mayoría
nos toca vivir. El desierto y el silencio van
de la mano. En el sentido espiritual no hay
desierto sin silencio ni silencio sin desierto,
pues ambos nos conducen al encuentro con
nosotros mismos y con el Creador; esta es
la finalidad que pretendemos al retirarnos
al desierto: encuentro consigo mismo,
encuentro con el Creador y encuentro con
la humanidad. El desierto y el silencio no
son una huida, sino un estar presente a la
Presencia y a los hermanos, un vivir en
comunión hasta con el cosmos. 
Todos sabemos que el desierto es un lugar

geográfico, al que no es fácil retirarse. Sin
embargo, siempre podemos retirarnos al
desierto de nuestro propio corazón y allí vivir
la espiritualidad del desierto. A este desierto
del corazón y de la mente queremos retirar-
nos con esta reflexión. Hay momentos en la
vida que es necesario rodearse de soledad y
silencio para escu-
charse, y poder ver
con más claridad e ir
más allá. El desierto,
es el lugar de ir a lo
esencial.
El desierto simbo-

liza la belleza, la gran-
deza, la magia y esplendor. Imagínate el
amanecer, una puesta de sol y una clara luna,
un horizonte sin fin; la calma, la soledad, el
silencio que invitan a la paz y serenidad, a

Siempre podemos 
retirarnos al desierto 

de nuestro propio corazón
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zado sin profundidad ni alma. Decía José
María Gil Tamayo: “Tengo la sensación de
que Europa ha perdido el alma”1. ¿No nos
pasa un poco eso, también en la vida reli-
giosa? 
Por todos los medios hemos de evitar que

ni en mi mente ni en el corazón entre aquello
que “contamina” y “oscurece” nuestro espí-
ritu y nuestra conciencia. Porque hoy día
con el relativismo, todo es bueno, todo es y
da igual. No permitamos que esa “perla”,
límpida y diáfana que todos llevamos dentro
desde nuestra creación, se mancille y con-
tamine con tanta basura como este mundo
intenta vendernos como un buen producto,
para nuestro propio desarrollo y bienestar
con cara de modernización. Tal vez resulte

fuerte constatar que vivimos en la superficie
de lo que en realidad somos y estamos lla-
mados a ser y vivir, pues lo mejor de nosotros
mismos se queda en el fondo de nuestro ser,
adormecido, sin darle la oportunidad de que
se desarrolle y llegue a ser lo que en realidad
es: creatura creada para vivir en relación
amorosa con su Creador, en armonía consigo
misma y con sus hermanos y hermanas en
humanidad. Y todo esto, desde la plena liber-
tad, sin influencias ni ataduras externas. En
general, vivimos bastante distraídos, sin pro-
fundizar en el verdadero sentido de nuestra
existencia y en lo que realmente somos y
valemos. Vivimos en los arrabales de nuestra
existencia. De aquí nacen muchas de las
enfermedades modernas, causadas por la
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ruptura que se da entre lo que vivimos y lo
que estamos llamados a vivir. “En el desierto,
podemos bajar en profundidad, donde se
juega verdaderamente nuestro destino, la
vida o la muerte”2.
A quienes intentamos y queremos ir por

el camino de la libertad, de la interioridad y
de la armonía interior, el desierto espiritual
nos ayuda a tomar conciencia de nuestra fra-
gilidad y también de nuestra grandeza:
“Somos creados a imagen de Dios” (Gn
1,26). Venimos de la naturaleza divina. El
desierto nos ayuda a ser conscientes de lo
que realmente somos: Templos de Dios,
sagrarios vivos de su Presencia. Dios uno y
trino se ha encarnado en nosotros. Pablo
dirá: “No sabéis que sois templo de Dios”
(1Cor 6,19). De aquí que el verdadero desier-

to lo hemos de crear y vivir dentro de noso-
tros mismos; porque el desierto espiritual
no es un lugar geográfico –que sin duda pue-
de ayudarnos y tiene un gran atractivo– la
presencia de Dios que me habita y quiere
entablar un diálogo de amor conmigo. “La
conduciré al desierto y le hablaré al corazón”
(Is 2,14). El verdadero desierto es descubrir
y vivir la presencia del Dios invisible, des-
cubrir su voz y saberse tiernamente amado
o amada por Él. El desierto espiritual no es
un lugar, sino la disposición y vivencia inte-
rior en medio de la baraúnda de las socie-
dades modernas. El desierto no es tanto la
ausencia de los hombres ni del ruido, como
la presencia Divina. Ya que puedo estar en
el desierto geográfico más perfecto llevando
sobre mí el mundo de los deseos, recuerdos
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y frustraciones, y vivir totalmente de espal-
das a Dios y a mí mismo. Al contrario, puedo
vivir en medio de las multitudes y del ruido
y vivir en presencia de Dios y armonía con-
migo misma. Pero para lograr este estado
interior se necesita una fuerte ascesis y dis-
ciplina, para ir contra corriente de todo aque-
llo que desgarra mi unidad interior y roba
mi capacidad de pensar y de decidir en plena
libertad. El verdadero sentido del desierto
es vivir en su Presencia, bajo su mirada amo-
rosa y transformante. “El mirar de Dios es
amor” dirá Juan de la Cruz. Mi verdadero
desierto es la purificación de todo, para ser
capaz de percibir la mirada amorosa de Dios
sobre mí, la cual me va recreando continua-
mente a su imagen y semejanza. El desierto
es tomar conciencia de la transformación
que el Espíritu Santo realiza en mi interior
haciéndome una nueva creatura. “El desierto
es la ausencia de palabras para hacer espacio
a otra Palabra, la Palabra de Dios, que como
una brisa ligera nos acaricia el corazón” (cf.
1Reyes 19,12)3.
Si en medio de la vida cotidiana vivo el

verdadero sentido del desierto, todo aquello
que me aleja de mí mismo, de Dios y de los
demás lo iré apartando, como puede ser: el
estar apegados todo el día al móvil, respon-
diendo y enviando mensajes; conversacio-
nes vanas; imágenes
y lecturas sin conte-
nido; programas de
televisión que no me
aportan nada y me
roban el tiempo. Todo
esto tan de actualidad,
e incluso en la vida
consagrada puede ir
en contra de una vida orante, interiorizada.
Vivir el desierto en el corazón de las ciuda-
des, en la vida diaria exige disciplina, volun-

tad y discernimiento para elegir y optar por
todo aquello que realmente me lleva a vivir
en armonía, en paz y serenidad conmigo
mismo, en compañía de Dios y en comunión
con mis hermanos y hermanas en humani-
dad. Este es el verdadero sentido espiritual
y místico del desierto, vivir en comunión.
Decía el papa Francisco que la Cuaresma
es tiempo de crecer en la amistad con Jesús.
Esta es también la finalidad del desierto:
“Vivir y crecer en esta amistad con Aquel
que sabemos nos ama”, por decirlo con pala-
bras de Santa Teresa. Jesús cuando se retira
al desierto no es tanto para estar solo como
para estar en compañía con su Padre. “Por
la mañana, antes de amanecer, Jesús se
levantó, salió y fue a un lugar desierto; allí
estuvo orando” (Mc 1,35). El desierto no es
vivir la tranquilidad y el bienestar personal,
sino vivir en compañía, en relación amorosa,
en un movimiento de acogida y entrega a la
acción del Espíritu Santo en mí vida.
El discernimiento, en nuestras elecciones

cotidianas, se impone más que nunca; dado
el abanico tan enorme que tenemos de dis-
persión con las nuevas tecnologías. El desier-
to nos enseña a amarnos a nosotros mismos,
a elegir todo aquello que me construye como
persona adulta y libre, sin alienaciones ni
influencias ajenas, y me lleva a desprender-

me y desechar todo
aquello que me va
destruyendo. ¡Esto es
muy importante!
Viviéndolo así el
desierto no da miedo,
al contrario, es atra-
yente, todavía más, es
una necesidad vital

tras la cual se corre una vez que se ha sabo-
reando sus frutos. En el desierto espiritual
no hay caminos trazados, el camino lo has

El verdadero sentido 
espiritual y místico 
del desierto es 

vivir en comunión
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de hacer tú mismo, pues es tu camino, el que
tú debes de recorrer. Y nadie lo hará por ti. 
En la vida también hay desiertos no ele-

gidos y hemos de darles sentido, apren-
diendo a vivirlos desde una dimensión
teologal. Pensemos
en el desierto de la
enfermedad, de la
muerte de un ser que-
rido, de la ancianidad,
de la soledad, de la
precariedad extrema,
de los refugiados y
perseguidos, de toda la violencia que se da
en la sociedad, y de tantas familias rotas,
niños maltratados y abandonados. Estos son
los desiertos de nuestras ciudades, los desier-
tos habitados, acompañados de una profunda
tristeza y pobreza. Tomemos conciencia de
tantos desiertos en los que viven muchos de
nuestros hermanos en humanidad y seamos
solidarios desde la oración, compartiendo
nuestros bienes y nuestro tiempo, la acogida
y la escucha. Seamos hospitalarios, pues la
ley de hospitalidad es característica de la
vida del desierto. Esta ley de hospitalidad
la encontramos en el Antiguo Testamento:
Abrahán acoge a tres hombres que pasan
junto a su tienda en Mambré (Gen 18,1-8);
Labán recibe con honores al servidor de
Abrahán (Gen 24,28-32); Lot introduce en
su casa a los ángeles (Gen 19,1-8). 
Retirarse al desierto es hacer propia la

historia de la humanidad, llevarla consigo,
para presentarla al Señor, el dueño de la His-
toria, para que la conduzca por el buen cami-
no, la purifique y la salve; pues en los
desiertos del mundo Jesús es el único que
puede saciar nuestra sed y sanar todas las
heridas y enfermedades. “Jesús es la fuente
de agua viva” (Jn 7,38), Él sacia nuestra
hambre: “Yo soy el pan de vida” (Jn 6,51).

Y Él es el camino (Jn 14,6). Él es el médico,
“Él mismo tomó nuestras enfermedades, y
llevó nuestras dolencias” (Mt 8,17). “Toda
enfermedad y toda dolencia” (Mt 4,23). 
El desierto, como ya hemos dicho, es una

realidad geográfica;
pero espiritualmente
es un estado de vida,
una manera de ser,
pensar y actuar. Para
vivir la espiritualidad
del desierto tengo que
darme los medios

necesarios, cada uno debe saber elegirlos.
Fomentar tiempos de silencio, soledad, refle-
xión, oración, lectura de la Palabra, nos ayu-
dan a vivir en la presencia de Dios y a ir
creando en nosotros la espiritualidad del
desierto. También se va desarrollando en
nosotros la hospitalidad del encuentro. Las
personas que se mantienen en conexión con
su propio centro son hospitalarias, saben
escuchar y son transmisoras de sabiduría.

SILENCIO
Una palabra sobre el silencio. Desierto y

silencio van de la mano. “Vuestra fuerza
está en el silencio” (Is 30,15). “Guarda silen-
cio y yo te enseñaré sabiduría” (Job 33,33).
Esto nos dice la Palabra de Dios. Sin embar-
go, el “sonido” del silencio, es algo que asus-
ta a muchas personas, pues les da miedo, ya
que les obliga a encontrarse con su yo más
profundo, con la realidad de lo que son. La
espiritualidad del desierto va unida a la prác-
tica del silencio. El silencio es como el agua
tranquila del estanque que al asomarnos
refleja nuestro perfil. Si no queremos reco-
nocer nuestra identidad, nuestro verdadero
rostro, nos apresuramos a remover las aguas
para que nuestro perfil desaparezca. Pero
removiendo las aguas nos perdemos en la

La ley de hospitalidad 
es característica de 
la vida del desierto
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confusión, en la dispersión y en la falsedad
y manipulación de nuestra propia imagen.
Cuando vamos al desierto y nos dispo-

nemos a orar hemos de ponernos en la pre-
sencia de Dios, tal como somos, sin miedo
ni disimulos, para poder escuchar lo que el
Señor nos dice al corazón. Lo primero que
debemos hacer es silenciar, en la manera de
lo posible, el ruido exterior, pero ante todo
tenemos que acallar el ruido de nuestra men-
te con sus preocupaciones, dispersiones y
pasiones que son las que más ruido hacen
dentro de nosotros mismos y las que más
nos dispersan y quitan la paz. Si estos ruidos
no se acallan, el silencio puede llegar a ser
una tortura insoportable. De aquí nace la
dificultad de vivir el silencio, porque en el
silencio escuchamos la barahúnda que nos
habita, que nos molesta y desestabiliza; por-
que ver nuestra propia imagen no nos gusta.
En general todos deseamos otra imagen que
la que realmente tenemos. Y ante esta rea-
lidad preferimos vivir en el ruido que des-
dibuja y nos distrae de lo real. El silencio es

imprescindible para encontrarse con uno
mismo, con Dios y con los demás. El desier-
to es silencio interior. No se trata de un silen-
cio alienante, sino de una actitud interior
que me capacita para descubrir la verdad en
mi vida, para poner orden en mi interior y
ser receptiva a la acción del Espíritu Santo
que me sana y unifica. El silencio me capa-
cita para la escucha y para amar. Aquel que
sabe guardar silencio adquiere sabiduría. Y
la sabiduría le llevará a saber gobernar su
vida desde la verdad, la rectitud y el bien
obrar. Y desde esta sabiduría, crecerás y ayu-
darás a crecer a otras personas en su integri-
dad humana y espiritual.
Desierto y silencio son gemelos que te

invitan y te dan la mano para alzar el vuelo:
el vuelo del amor, el vuelo de la paz y la liber-
tad. 

1 JOSÉMARÍAGILTAMAYO, Europa Press (18/09/ 2015).
2  Audiencia del papa Francisco, Miércoles de Ceniza
(26/02/2020).

3  Audiencia del papa Francisco, Miércoles de Ceniza
(26/02/2020).
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Me pasé Adviento
rondando las
Antífonas de la
O y cuando me

he puesto a pensar algo
sobre la fiesta de la Presen-
tación, ha sido una de ellas
las que se ha puesto a ron-
darme a mí, en concreto la
que llama al Mesías “Llave
de David y Cetro de la Casa
de Israel”. Tanto las llaves
como el cetro son dos sím-
bolos evidentes de poder y
cuando hace un par de años
dediqué tiempo a preparar
un taller sobre “Poder y vul-
nerabilidad”, me dejaron
impactada los grabados de
abades medievales (una
abadesa también) empu-
ñando báculos con gesto de
poderío, parecido al de san
Pedro en su estatua de bron-
ce del Vaticano. Al ver a
Pedro enarbolando las llaves
con tanto dominio, me surge
la sospecha de si no sería su
autor, Arnolfo di Cambio,
artista de armas tomar, el
que se retrató a sí mismo y
reflejó en Pedro su propia
ansia de mandar.

Y ahí creo yo que está el
meollo del asunto del poder
con su secuela de abusos:
tenemos el imaginario conta-
minado de ideas tóxicas
sobre su ejercicio y se infiltra
en lo que leemos, imagina-
mos, pintamos o cantamos.
Ejemplo de este himno:
“¿Quién como tú, Dios nues-
tro? Tú reinas y tú imperas, a
ti te adora el alma, la fe te ado-
ra aquí. Señor de los ejércitos,
bendice tus banderas, amor
de los que triunfan, condúce-
las a Ti”. Es la estrofa del Can-
temos al Amor de los amores,
compuesto en la posguerra
para el Congreso Eucarístico
de Barcelona. En el contexto
reciente de una guerra con
vencedores y vencidos, apa-
recía un “dios” claramente
partidario de los triunfadores
y de sus banderas. 
Otro ejemplo en relación con
cuadros de la Presentación:
Lucas solo dice de Simeón
que era justo y piadoso y que
vivía en Jerusalén, pero, por
alguna razón –ya podemos
adivinar cuál–, bastantes pin-
tores lo imaginan formando

parte del personal del templo
y lo revisten con ornamentos
sacerdotales, manto repujado
y hasta mitra episcopal en
algunos casos. Ponerles
corona a los magos de Orien-
te es una cosa, pero ascen-
der al orden clerical al pobre
Simeón –quizá un simple
vendedor de pichones– es
algo que resulta sospechoso. 
Última anécdota sobre el 2
de Febrero: fui hace muchos
años a dar una conferencia
en un santuario mariano y dije
que, al hablar de tórtolas o
pichones, Lucas sitúa inten-
cionadamente a José y María
dentro del sector de pobres
de solemnidad para quienes
comprar un cordero estaba
fuera de su alcance. Y comen-
té después, inoportunamente,
lo rarísimo que es tener que
guardar bajo alarma las joyas
de María, entre ellas quizá un
cetro con diamantes. El
comentario desencadenó un
enfado monumental en un
sector de los asistentes y la
conferencia acabó como el
rosario de la aurora. 
Posiblemente algún lector o
lectora sienta también enfado
por mi insistencia en el tema
del poder: “Lleva ya varios
artículos hablando sobre ello,
total para decir más o menos
lo mismo. Claro que es típico
de la gente mayor repetir las
cosas una y otra vez”. Es ver-
dad y trataré de cambiar de
tema aunque por lo bajo siga
mascullando: “Ojo con el
poder, ojo con el poder, ojo
con el poder …”. 

Dolores Aleixandre
SGDO. CORAZÓN DE JESÚS

Antífonas 
a destiempo 

HABLANDO EN DIALECTO
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MIGUEL TOMBILLA, CMF 

RETIRO MENSUAL

OYENTES Y SERVIDORES
DE LA PALABRA 
DE DIOS (I)2
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OYENTES Y SERVIDORES

DE LA PALABRA DE

DIOS (I)

“Que se cumpla en mí tu Palabra” (Lc 1,38).
Otra de las actitudes fundamentales de

los discípulos es la de ser oyentes y servido-
res de la Palabra. No solo como mera lectura
personal sino como fuente de vida para la
comunidad y fuerza transformadora en la
misión. Frente a tentaciones de ensimisma-
miento espiritual, de vuelta a los cuarteles
de invierno porque fuera está lo inhóspito,
la Palabra nos saca de nosotros mismos y
nos envía (comunitaria y personalmente)
hacia la realidad en la que vivimos y de la que
formamos parte. Sin la Palabra no tendría-
mos posibilidad de lectura creyente de lo
que nos rodea y nos quedaríamos encerra-
dos en los soliloquios y las preocupaciones
de grupos más o menos numerosos. Hay
muchas maneras de acercarse a la Palabra,
aquí proponemos una de ellas que puede
ser fuente de vida y de cuidado, algo muy
necesario para todas nuestras sociedades
estén donde estén.

Fragilidad como clave de lectura de
la Palabra y la Vida

Una mirada nueva
Se dice que la dimensión humana de una

sociedad se mide por la manera en la que
trata a sus miembros más frágiles. No rige
la ley del más fuerte, de la supervivencia del
más adaptado. Somos una especie digna de
reconocimiento en esta faceta, aunque toda-
vía nos queda mucho por hacer.

Hoy quizás los débiles son más débiles
que nunca. Sabemos de su existencia, de su
distribución geográfica, del número de ellos
en el interior de nuestras sociedades opu-
lentas y en los países del sur global... Tocan
a las puertas de nuestras fronteras blindadas
y los rodeamos de alambres de espinos, de
vallas infranqueables. Nos servimos de países
a los que enviamos sumas de dinero elevadas
para externalizar nuestras fronteras, sabien-
do que no garantizan los derechos humanos
de las personas que migran. Nos dicen que
les debemos tener miedo a estas personas
porque van a provocar un mestizaje nefasto
(la tesis del gran remplazamiento) para nues-
tras sociedades del bienestar y que, incluso,
van a acabar con nuestros propios “pobres”,
los nacionales, a los que el Estado no va a
poder ayudar. 
Existen otros frágiles a los que encerra-

mos en centros, o en asilos, o simplemente
los dejamos olvidados en la calle. Hay otros
débiles que ni siquiera se atreven a dar el
primer paso de demandar acompañamiento
y se quedan dónde están sin poder hacer
nada, porque el miedo o la vergüenza es
superior a sus fuerzas.
Pero también están nuestras propias fra-

gilidades, nuestros miedos, nuestros fraca-
sos personales que quedan enquistados y
en los que no nos atrevemos a entrar; la
pérdida de los sueños y de las esperanzas,
el andar a la deriva en una sociedad líquida
que nos lleva y nos trae sin un rumbo fijado
por nosotros, nuestro propio pecado, el
creer que somos demasiado pocos o dema-
siado mayores...
Ante todo ello, cabe decir que una rela-

ción madura con la fragilidad (la propia y la
ajena) puede suscitar la creatividad y ayudar
a construir un mundo en paz. Es cierto que
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demás para poder salir adelante durante
estos primeros años de vida. Todos nacemos
prematuros, sin capacidad de autonomía.
Conforme crecemos van apareciendo otro
tipo de fragilidades físicas y psicológicas.
Aparece la enfermedad y sino la edad se va
encargando de devolvernos al estadio pri-
mero de dependencia. 
Somos seres mortales, que nos rompe-

mos, que pasamos y que desaparecemos.
Desde este punto de vista, la fragilidad es
negativa y con ella establecemos una lucha
que ha de durar el mayor tiempo posible.
Pero también existe un segundo tipo de

fragilidad, aquella que se ha de abordar des-
de otro modo distinto a la batalla, al empeño
prometeico e infructuoso. Quizás con un
ejemplo se pueda llegar a percibir. Se trata
del huevo, su cáscara es extremadamente
frágil, tanto que con una simple presión la
podemos romper. Parece que esta fragilidad
es un error de la naturaleza, una mala adap-
tación al medio. Sin embargo, esta fragilidad
es la que permite que un día salga el polluelo
con unos golpecitos casi imperceptibles,
con un casi nada que le hace ver el mundo
por primera vez. Si la cáscara fuese más
dura imaginémonos el horror de quedar

encerrados para siempre en esa protección
irrompible.
Esta protección frágil es la que permite

la vida, la que la deja aflorar en debilidad,
pero plenamente.

esta madurez supone un camino más o
menos largo y que necesitamos del acom-
pañamiento de otras personas y de la comu-
nidad. 
Hay un humorista francés, Michel Audiard,

que añade una nueva bienaventuranza a la
larga lista de las que ya conocemos por Jesús:
"Felices los astillados porque ellos dejarán
pasar la luz". Es una imagen hermosa que
permite ver más allá de lo evidente, que nos
abre a un mundo diverso con otras implica-
ciones reales. 
El otro frágil, la persona en situación de

debilidad, nos solicita desde nuestra propia
vulnerabilidad, nos invita a que nos dejemos
exponer, a dejarnos "fragilizar" en gestos
concretos al compartir una debilidad her-
mosa y que nos conduce por el camino de
lo auténtico.
También nuestra propia falta, nuestra

“incompletud", el hecho de no saberlo todo,
de no controlar todo, lejos de ser un freno,
se convierten en oportunidad de transitar
por una relación nueva que se convierte en
Buena Noticia. 
Por lo tanto, se trata de ser plenamente

humanos en esta debilidad buscada y que-
rida, en la fragilidad que puede ser fuente
de vida.

¿Qué fragilidad?
Podríamos hablar de dos tipos de fragili-

dades diversas. 
La primera es la inherente al ser humano,

aquella que forma parte de nuestro propio
ser.
Es esa que nos convierte en los seres más

necesitados desde nuestro nacimiento. Esta-
mos diseñados de tal forma que no pode-
mos sobrevivir solos después de los nueve
meses de embarazo. Dependemos de los

«Felices los astillados
porque ellos dejarán 

pasar la luz»

21- Retiro Febrero 2023_25 - Retiro - Card. F. Rode.qxd  25/01/2023  14:39  Página 23



   24 [72] VR Febrero 2023

Esta frágil fragilidad es muy temida porque
es la que llega a liberar, la que hace a los seres
humanos más humanos. Por ello las institu-
ciones totalitarias (no sólo sistemas políticos,
también el mercado) y grupos sectarios se
empeñan en reforzar la cáscara, en hacerla

irrompible, para que el que está en su inte-
rior no pueda salir. 
Ofrecen una aparente seguridad, un

"Ves: ahí nadie te va a hacer daño". Crean
un ambiente controlado, aséptico, una
falsa fortaleza que hace inviable lo más
auténtico del ser humano: la libertad. Ese
regalo sagrado de Dios que en Jesús de
Nazaret se vuelve primordial. Una libertad
relacional con el Padre y los hermanos,
una libertad enmarcada en el amor y el
servicio, en la fragilidad, que luego iremos
desgranando. Esa libertad que rompe el
cascarón férreo del Sabbath y de las nor-
mas cuando lo que está en juego es la fra-
gilidad y la necesidad de otro ser humano.
Cuando la vida es la que marca la trans-
gresión.

Caminos frágiles en la Palabra de Dios
La primera gran afirmación que quisiera

hacer antes de recorrer un poco la Palabra
es que Dios es omnipotente. Y esto es algo
que crea muchos conflictos, por lo menos
aparentes, con lo que estamos viendo: la
fragilidad. 

- ¿Cómo un Dios que todo lo puede, deja
que pasen cosas malas, a mí y a los demás? 
- ¿Cómo permite que la debilidad sea par-

te esencial de lo que vivimos casi todos los
días? 
- ¿Cómo el que todo lo puede, hacer apa-

rece ante nuestros ojos como el “impoten-
te” ante tanta miseria y tanto dolor
diseminado en el mundo?
Nos encantaría que nuestro Dios fuese

aquel que hiciese irrompible nuestro cas-
carón, aquel que nos recogiese bajo sus alas
impidiendo que las debilidades fuesen
haciendo mella en nuestras vidas, las propias
y las ajenas… De ese modo estaríamos
seguros. Pero también perderíamos la esen-
cia primera de la libertad relacional: ser uno
con los otros en la autenticidad de los que
queremos vivir.
Por lo tanto, la gran afirmación que nos

atrevemos a dibujar es la siguiente: Dios es
todopoderoso, pero todopoderoso en el
amor.
Todos tenemos experiencia de que quien

ama se convierte en el ser más frágil que
pueda existir. El amante se muestra tal cual
es, sin parapetos, sin defensas, muestra su
intimidad y se queda al descubierto. 
Se sitúa en el terreno inseguro de la con-

fianza, el servicio y la donación. Es lo más
interior, la verdad sin caretas, la vida en ple-
nitud. Pero también se topa frente a la liber-
tad del otro. 
Rompemos nuestra cáscara y aparece-

mos con las plumas mojadas y expuestos al
otro, a los otros. En una exposición en la
que ya no tenemos el control porque no
depende de nosotros mismos. 
En esta libertad relacional pueden brotar

heridas muy profundas, vulnerabilidades
casi infinitas. Quien ama, es su yo más pro-

Ser uno con los otros 
en la autenticidad de 
lo que queremos vivir
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fundo el que ya no puede prescindir de los
demás. Es un yo con nosotros, es un Dios-
con-nosotros. Un Emmanuel de carne que
es fragilidad extrema. Quien es todopode-
roso en el amor es, por ello, todo-fragilidad.
Siguiendo esta imagen podríamos afirmar

que, en la encarnación de Jesús, Dios rompe
para siempre su cáscara y entra plenamente
en la dinámica de la fragilidad. El Amor se
hace carne, sale de sus seguridades y arriesga
hasta el extremo. 
Encarnación, vida-pasión y resurrección

como movimiento de ir dejándose astillar
para que la luz pasase mejor. Luz que todos
portamos dentro desde la resurrección
amorosa del Hijo. 
Antes de llegar a Jesús de Nazaret os pro-

pongo que en la clave del mundo de rela-
ciones desde la fragilidad recorramos
brevemente tres momentos del Antiguo
Testamento. 

Caín y Abel o la aceptación 
de la diversidad.
Fuera ya del paraíso, del lugar de los

encuentros y de la complementariedad, el
Génesis salta a la historia de Abel y Caín.
Dos hermanos, hijos de aquellos que habían
conocido el primer plan de Dios: el de la
abundancia, el de la posibilidad de vivir uni-
dos y felices en ese nosotros incluyente.
Ellos son hijos de un nuevo contexto, el

de la diversidad. Siguen siendo semejantes
y manteniendo un mundo de relaciones
entre ellos y Dios. Continúan formando par-
te de esa imagen primera de la creación que
Dios quiso que fuese así. 
Pero aparece la segunda fragilidad: se

dedican a cosas distintas, uno es pastor y el
otro agricultor. Es la fragilidad del "hacer",
llamada también a la complementariedad,

a la ayuda mutua, al beneficio común. Puede
ser fragilidad fuente de gozo o de conflicto,
de comunidad o de separación.
Dios anda por el medio, todavía dibujado

como lo haría la inocencia de aquel niño,
viendo a los dos y gozándose de sus sacrifi-
cios, de la manera que Caín y Abel tenían
de relacionarse con Él. Es una relación a tres
en la que el sujeto común es Dios.
Pero comienza otra vez la distorsión de

la fragilidad y Caín empieza a sentir celos.
Celos de la manera en que su hermano se
relaciona con Dios, celos que le van llevando
a una interpretación excluyente y compe-
titiva. Ya no son tres los que dialogan, cada
uno con su lenguaje. 
Caín se siente excluido de ese diálogo y

el "nosotros" se va transformando en el
"ellos". Ellos como los que cuchichean, como
aquellos que se entienden de maravilla y
pueden prescindir del tercero que va que-
dando relegado y mudo.
Es percibir la fragilidad de lo distinto como

amenaza. Caín se va metiendo en sí mismo,
va reforzando su cascarón, va haciéndose
fuerte en el odio. Hasta que llega el momen-

to dramático en que toma la determinación
de que para mantener su relación con Dios
tiene que acabar con su competidor.
Le da miedo su propio hermano. Un mie-

do atroz porque lo percibe como un ene-
migo, no como un complementario. Quiere
convertir el diálogo a tres, abierto, en un

El amor se hace carne, 
sale de sus seguridades 

y arriesga hasta el extremo
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diálogo cerrado entre dos. Se cierra a su
propia carne y decide aniquilarla. Así la fuerza
de la sinrazón del odio quiebra irremedia-
blemente a la fragilidad confiada de Abel.

Sin previo aviso recibe los golpes mortales
que lo astillan totalmente.
Caín mata a su hermano, pero para él ya

no es carne de su carne, simplemente era
su enemigo, aquel que le impedía un diálogo
con Dios, aquel que le había robado las pala-
bras de sus sacrificios y lo había dejado mudo
y excluido.
Cuando Dios aparece de nuevo, inge-

nuamente, y le pregunta dónde está su her-
mano, la respuesta de Caín es demoledora:
"¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano?".
Otra vez el paraíso roto. 
La relación de cuidado, de “guardanía",

queda destruida por esa frase. Pero también
es un reto a Dios que había hecho las cosas
de otra manera. Una contra-creación, un
querer enmendar la plana al designio de un
Dios que busca el bien de los seres humanos.
Esta fragilidad, la de la complementariedad

de la diversidad, del hacer, queda astillada
para siempre.
Hay una frase preciosa de Claudel en su

Sandalia de satín que resume muy bien lo
que podría haber sido y no fue (la dice D.
Rodrigo cuando habla de su amada): "Solo
el uno por el otro podremos deshacernos
de la muerte".

Babel o la técnica como 
falsa fortaleza
Es la fragilidad de vivir de otro modo sin

depender del poder irreal de la técnica. No
se trata de volver a las cavernas, sino de
situar, en su justa medida, aquello que es
ayuda para el ser humano pero que se puede
convertir en amenaza.
Babel escenifica el trabajo para ocupar el

lugar de Dios. Es el trabajo para construir
una torre alta para llegar a los cielos, para
poder ser inmortales.
La búsqueda desmedida de la fortaleza,

del cascarón impenetrable común. El len-
guaje deja de ser un instrumento de comu-
nicación, de búsqueda de la plenitud
compartida, para transformarse en mera
técnica. Nace un "nosotros" uniforme para
toda la humanidad, un nosotros de trabajo
deshumanizado, de la técnica deshumani-
zante. Lo que antes era pluralidad frágil pero
comunicativa y enriquecedora, se convierte
en palabra fría y mecánica: construyamos,
hagamos, lleguemos... 
Los imperativos sustituyen a las palabras

que nacen de la gratuidad, del acompañar
al otro. Y lo que es más grave: los débiles,
los que no pueden trabajar, los que no pue-
den seguir el imperativo del lenguaje técnico,
quedan excluidos, quedan mudos. Otra vez
el paraíso en el que la contemplación era
esencial (la contemplación frágil de María a
los pies del Maestro que choca con el hacer
técnico de Marta) se rompe en mil pedazos.
Lo común se transforma en uniforme, lo

diverso en monolítico, la palabra que recrea
y acompaña en mandato que ocupa el lugar
de Dios.
Dios, que es el de la Palabra, hace que

todos recobren su fragilidad primera y vuelve
al principio de las lenguas diversas que hacen

Dios, que es el de la Palabra,
hace que todos 
recobren su fragilidad
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perder el afán meramente técnico y olvida-
dizo de los que no pueden o no saben tra-
bajar en la torre del poder excluyente y
ambicioso.
Después, mucho más tarde, volverá a

subsanarse la falta de entendimiento en el
anti-Babel, en la fiesta del Espíritu: en Pen-
tecostés. 
Allí será la riqueza de entender a cada

uno en su propia lengua, en la diversidad
enriquecedora de los distintos. Allí será el
nuevo lenguaje que ya no es técnico ni exclu-
yente, el lenguaje de la Buena Noticia anun-
ciada a todos los pueblos, a cada uno en su
propia cultura y lengua. La riqueza de lo dis-
tinto, la fragilidad de lo diverso se enriquece
con la gratuidad de un lenguaje nuevo, con
una palabra que viene de Dios, con un diá-
logo que restaura el roto por las acusaciones
de Adán y Eva o por la violencia ciega de
Caín. Allí La creación se renueva y la fragili-
dad se hace fuerte.

El Siervo (Is 42)
La figura del Siervo de Yahvé encaja per-

fectamente en el esquema de fragilidad
evangélica que estamos dibujando. Es la bisa-
gra que permite unir ambos Testamentos
desde esta perspectiva. 
El texto está dentro de la tradición pro-

fética a la que Jesús se va a adherir. Él mismo
leerá las palabras de Isaías en la sinagoga de
Nazaret, aplicándoselas para describir la
misión a la que el Padre le envía y en la que
el Espíritu es el impulsor.
Esa misión reintegra a las personas en el

mundo de relaciones de las que estaban
expulsados por una u otra razón: por cegue-
ra o porque les habían privado de libertad.
Todos personas frágiles y rotas que viven en
la oscuridad, porque fueron enviados al

mundo de las tinieblas por otros seres
humanos. Por ello, el siervo también lleva
el apelativo de “luz de las naciones”. Es el
que devuelve los colores a la creación ane-
gada, como al final del diluvio. El que da la
capacidad de ver de otra manera (“Bien-
aventurados los que creen sin haber visto”),
de poder ser libres de otro modo (“¿Qué
quieres que haga por ti?”). Una misión que
Jesús denomina Reino y que la va a desple-
gar en multitud de encuentros y en una
constelación de palabras que nacen “de la
verdad que traerá justicia”. 
Hasta aquí el “qué” del Reino, pero el

“cómo” es fundamental para nosotros. Se
puede liberar a otros y a uno mismo ejer-
ciendo violencia o apabullando conciencias
que siempre serán deudoras (liberar para
hacer esclavos). El Nazareno es el siervo,
el que “ha venido a servir y no a ser servido”
como modo de vida. Nos sitúa en actitud
de jofaina y toalla en el Evangelio de Juan.
Pero el texto de Isaías lo dibuja de otro
modo: “No gritará, ni alzará su voz, ni la
hará oír en las calles”. La justicia que brota
de la verdad escoge la vía de lo delicado, de
lo sutil. Frente a la tentación recurrente del
grito y de la presencia fuerte que crea ene-

migos, descubrimos esta nueva mirada des-
de la discreción que también es presencia.
Cómo aparecemos ante los otros no es una
cuestión por la que tengamos que pasar de
puntillas. Cómo hacemos lo que hacemos,

La riqueza de lo distinto, 
se enriquece con la gratitud 

de un lenguaje nuevo
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sea más visible o menos, dota de capacidad
evangélica nuestras vidas e instituciones. 
Es el respeto infinito por lo que está total-

mente astillado, a punto de la rotura total:
“No quebrará la caña cascada, ni apagará el
pábilo humeante”. Es la entraña del modo
de ser y hacer de Jesús. Situarse al lado de
los astillados desde mis propias fragilidades.
Autenticidad (verdad) que no impone ni cie-
ga, sino que se deja acompañar y acompaña,
aunque, a veces, no pueda nada. Aquí vivi-
mos la impotencia del que ama desde el
amor que se entrega. Los dogmatismos
dejan de tener sentido y las ideologías se van
diluyendo para dejar paso a nuevas formas
de relación que crean vínculos y que reinte-
gran a quien se había perdido o a nosotros
mismos cuando nos perdemos. 
En algunos momentos esto nos va a exigir

dejar a 99 y abandonar rediles para poneros
en actitud de búsqueda. Muchos de los
encuentros de Jesús se producen en los
caminos y algunos de manera fortuita. Esto
supone que nos movamos, que salgamos y
transitemos otros lugares, física y existen-
cialmente. Con el tiempo nos volvemos más
sedentarios interiormente pero la actitud
de búsqueda es algo que no deberíamos per-
der. Búsqueda de encuentros con aquellos

que pasan desapercibidos o que son invisibles
(por irrelevantes). No hace falta irse muy lejos
para propiciar estos tipos de encuentros, los
tenemos dentro de nuestras comunidades y
en la tienda de al lado cuando salimos a com-
prar el pan o vamos a la farmacia.
También podemos vivir nuestras fragilida-

des comunitarias e institucionales como
momentos hermosos, aunque dolorosos,
por los que dejar pasar al que es “luz de las
naciones” por medio de nuestras grietas. Es
complicado porque es asumir nuestra mino-
ridad y fragilidad como fruto (y acción) del
Espíritu. El fracaso (y esto es muy difícil de
decir y más de aceptar) es condición de posi-
bilidad para poder transparentar resurrección
y vida en abundancia. Seguimos tentados en
copiar “fórmulas de éxito” de otros grupos
o movimientos que triunfan, cañas fuertes y
pábilos brillantes. Pero otra cosa muy distinta
es compartir buenas prácticas, que no siem-
pre implican el éxito de convocatoria ni los
grandes números en eventos. Buenas praxis
de cuidado, de cercanía con las soledades y
heridas propias y de los prójimos de aquí al
lado o del otro “al lado” que está a cientos o
miles de kilómetros. 
El mes que viene daremos el paso hacia

las relaciones frágiles a las que nos invita Jesús.

Preguntas para el diálogo

- ¿Qué significa para que Dios pueda ser
todo-vulnerable en el amor?
- ¿La historia de Caín y de Abel o la de
Babel, cómo se manifiesta en nosotros
y en nuestras comunidades?

- ¿Qué puede implicar asumir nuestras
fragilidades y salir al encuentro de las de
los demás en la clave del Siervo?
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“¿Qué puedo saber?
¿Qué debo hacer? ¿Qué
se me permite esperar?".
Lo cierto es que las tres

preguntas emblemáticas en
torno a las cuales Kant arti-
culó su pensamiento se filtran
en cierto modo en la vida
ordinaria y, de un modo u
otro, se encienden también
en nuestro interior, a la espe-
ra, incluso más que de una
respuesta taxativa, de una
profundización, de una ma-
duración y de un camino.
Cada una de estas pregun-
tas es un punto de partida
para un viaje humano muy
largo, indecidible y abierto
que es el nuestro. Y eso se
concreta, efectivamente, en
un trabajo de carácter racio-
nal, como propone Kant,
pero no exclusivamente,
porque pronto descubrimos
que es la vida entera, en sus
muchas dimensiones, la que
se implica en esta tarea. Por
supuesto, la racionalidad y
el plano filosófico agudizan
las cuestiones, pero, como

enseña Shakespeare, hay
más cosas entre el cielo y la
tierra de las que pueden ima-
ginarse simplemente a través
de la filosofía. Nuestra exis-
tencia cotidiana nos da noticia
de esa riqueza.
Puede que no nos demos
cuenta, pero esas preguntas
siempre están latentes. Las
formulamos con otras pala-
bras o implícitamente, las lle-
vamos con nosotros cuando,
por ejemplo, nos enfrenta-
mos a aquello para lo que no
tenemos respuesta, y que
puede ser tanto el drama
como el éxtasis que conlleva
nuestro estar en el mundo.
La imposición dramática del
límite, la experiencia de la
enfermedad, las diversas
morfologías con las que la
granada del dolor nos des-
troza nos hacen sin duda vol-
ver, con crudeza, a esas
preguntas. Pero también el
éxtasis: la visión de un rostro
amado; el sabor indescriptible
de algunas horas todavía
vivas en nuestra memoria;

una hoja que se posa aleato-
riamente en nuestra mano
sin que nos demos cuenta
inmediatamente de lo que
nos susurra en silencio; la
súbita inmensidad de la que
tomamos conciencia miran-
do (como hacen los niños) de
repente al cielo. 
Sin duda, las preguntas pue-
den aturdirnos, en particular
la que nos devuelve a la cues-
tión sobre la calidad de nues-
tra esperanza. "¿Qué se me
permite esperar?" es una pre-
gunta ardua y, sin embargo,
extendida por todas partes.
Nos recuerda que somos
seres de frontera, nos proyec-
tamos, nos trascendemos, no
nos sentimos completamente
ubicados aquí, olfateamos 
un futuro. Luchamos como
Jacob con algo, y de esa
lucha salimos cojeando. Al
final, eso es lo que somos
todos: mustios, inacabados,
todos esbozos de una perfec-
ción aún por llegar, pues
dependemos de la sustancia
de las cosas esperadas. 

José Tolentino de Mendonça
CARD.- ARZOBISPO. PREFECTO DEL DICASTERIO PARA LA CULTURA Y LA EDUCACIÓN

La sustancia
de lo que se espera

VIVIR ES ASÍ DE SIMPLE
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MÁS QUE UNA FOTO

La palabra es bella cuando brota en silencio, a fuego lento, al
despertar de una presencia consoladora que convierte el cuidado
en amor. Al latir de esa brisa amanece la mirada de fray Jesús Díaz

Sariego: donde el Verbo encarnado se hace caridad, en los ojos 
de un Dios que inunda de ternura cada llaga que acaricia, en el
corazón desnudo de quien ofrece por entero su vida por amor

Carlos González García

Periodista y escritor

ENTREVISTA

Jesús Díaz Sariego
Provincial de los Dominicos - Hispania
Presidente de CONFER

«Cuidar y acariciar el dolor es la tarea 
más preciosa de mi vida»
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Cae la tarde en Madrid. Lohace lentamente, con
mesura, como quien po-

sa su mano sobre la herida de
un Cristo abandonado. Son
las 18:55 horas de un invier-
no que desprende un precio-
so olor a lluvia. Apenas
queda luz en la calle, pero el
reflejo de las aceras me lleva
hacia un rincón donde la bri-
sa del Espíritu engalana el
rostro de la piedad.
Llego. Con los pies can-

sados, pero con paz. El con-
vento de Nuestra Señora de
Atocha mana una quietud
que cobija a aquel que toca
el corazón de su puerta. Ni
siquiera hace falta creer para
saberse en la casa de un Dios
que ampara las ausencias
más largas. Fray Jesús Díaz
me recibe agradecido, con
los brazos llenos de bondad,
porque sus ojos no saben mi-
rar de otra manera. «¿En qué
puedo ayudarte?». La voz
paciente y la sonrisa amiga
del prior provincial de los do-
minicos de la Provincia de
Hispania custodian el eco de
quien escribe cuidado y con-
suelo en la intemperie del si-
lencio. Subimos las escaleras
del convento, y cada paso del
también presidente de CON-
FER atrapa la caricia de Dios
en un suspiro. Al borde de su
ternura vive el Eterno, donde
la plegaria sostiene y custo-
dia el milagro, entre el amor

y dolor. Y lo muestra con de-
licadeza. Dejándose doler,
incluso, si es necesario, re-
velándome –en el reflejo de
una mirada sacerdotal que
ampara, aunque haga frío, la
piel sufriente del hermano–
que ante el cáliz desbordado,
nace a solas la Belleza y solo
queda el Amor.

¿Quién es Jesús Díaz 
Sariego? 
En lo personal, me consi-

dero una persona introverti-
da, ordenada y trabajadora.
Quizás con demasiado celo
por la responsabilidad, y esto
me hace sufrir cuando no es-
toy a la altura o no logro res-
ponder como los demás
esperan que haga. En lo pro-
fesional, me apasiona estu-
diar e impartir clases de
Teología a nivel universita-
rio. Y en lo espiritual, la vida
como dominico me ha lleva-
do a ofrecer muchos retiros
y ejercicios espirituales a re-
ligiosas, religiosos, sacerdo-
tes y laicos, y esto me ha
ayudado a perfilar mi propia
vivencia de la fe y me ha ali-
mentado en el ejercicio del
ministerio presbiteral.

¿Cómo experimentas,
desde que eras un niño, que
Dios te llama a construir su
Reino en una fraternidad de
hermanos que se compro-
mete desde el amor, la liber-

tad y el anhelo de un mundo
mejor?
Nací en una familia reli-

giosa y practicante. En mi fe,
fue muy importante el cura
de mi pueblo (Riosa, Astu-
rias), a quien conocí de niño:
un hombre entregado y con
una vida muy austera. Su fi-
delidad al sacerdocio me ad-
miraba y, desde muy niño,
me decía –no pocas veces en
mi interior– que lo que ese
sacerdote hacía a mí me apa-
sionaba… La vocación reli-
giosa (dominicana) vino
después. En mi familia, mis
hermanas y mis primos es-
tudiaban en los colegios de
las dominicas y de los domi-
nicos, en Oviedo. Descono-
cía totalmente lo que esas
religiosas y esos frailes re-
presentaban. Pero en casa
siempre se hablaba bien de
ellos; así que fue, más bien,
una apuesta familiar. 

Y así, poco a poco, brota
en tu corazón un estilo de vi-
da que se fundamenta en la
contemplación, el estudio y
la comunidad…
Hablar de contemplación,

estudio y comunidad son pa-
labras mayores. Uno va ma-
durando en ellas día a día,
paso a paso. Son tres voca-
blos que me entusiasman. No
podría vivir mi vocación re-
ligiosa dominicana sin ellos.
Es más, cuando me ador-
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mezco en su cultivo o cuando
el ritmo de vida con las tareas
y responsabilidades me re-
duce en ellas, lo noto de ve-
ras. Como bien dices, son un
estilo de vida, una forma de
encararla, pues van configu-
rando un modo de ser y de
actuar. A mí me encantan por
lo que representan, pero so-
bre todo por lo que alientan
la propia vida.  

Podría parecer paradóji-
co hablar del silencio en la
Orden de Predicadores,
donde estáis llamados a pre-
dicar a tiempo y a destiempo.
¿A qué suena el silencio?
El silencio me suena a otro

modo de comunicación. Es
reflexión, ponderación, pru-
dencia, reposo. Me evoca
profundidad y claridad, me
ayuda a vivir la vida y me
educa en lo fundamental. El
silencio es lo más preciado
que tenemos los humanos,
porque estamos llamados a
comunicarnos. El silencio
proporciona belleza a las co-
sas de las que hablamos y a
las personas con las que con-
versamos. Gracias a él, po-
demos comunicar mucho
mejor nuestro ser, lo que so-
mos y lo que hacemos. Cuan-
do se elige libremente, nos
serena y apacigua; nos per-
mite, incluso, ver las alegrías
y tristezas de este mundo con
la densidad del Espíritu que
merecen. 

Dice la Palabra que
«bueno es esperar en silen-
cio el socorro del Señor»
(Lam 3, 26). Tal vez solo hay
un sendero para ir hacia
Dios y hacia uno mismo, ¿y
ese es el silencio?
Estoy totalmente de acuer-

do con tu apreciación. A Dios
se le descubre mejor en el si-
lencio orante. Cada vez per-
cibo con más fuerza el valor
del silencio. A medida que
uno va transcurriendo por su
propia existencia, se percata
de su preciosidad y necesi-
dad. En realidad, nuestra fe
nos enseña a anhelar nuestro
encuentro con Dios. «Sali-
mos de Él –es nuestro crea-
dor– para volver a Él –por-
que es nuestro salvador de-
finitivo–», parafraseando a
nuestro querido santo Tomás
de Aquino. El silencio es un
lenguaje que le pertenece a
Dios y el corazón del hom-
bre guarda silencio ante el
Misterio que siempre des-
borda. 

¿Cómo vive la soledad un
fraile dominico?
Vivir una soledad impues-

ta porque nadie te acompaña
o te tiene en cuenta, es una
experiencia humana triste y
dolorosa. Es una muerte en
vida. El fraile dominico, se-
gún nuestra propia tradición,
nos enseña otro camino sobre
la soledad. Es una soledad 
libremente buscada y equili-

bradamente querida. La so-
ledad maduramente busca-
da, sin ignorar a los demás
ni al mundo, es necesaria en
algunos momentos de la vi-
da. Al final, hay dimensiones
en nuestro interior a las que
cada uno debe enfrentarse a
solas... 

Incluso Jesús tuvo que vi-
vir , en su propia carne, la
soledad…
Siempre me llamó la aten-

ción en la vida pública de Je-
sús que, como relatan los
Evangelios, después de una
actividad intensa de predi-
cación con sus enseñanzas y
sus milagros, se retira a solas.
Algo que, en algunos mo-
mentos, sus propios discípu-
los no logran comprender
del todo. Pero Él los educa
en la soledad buscada y ne-
cesaria para la propia subsis-
tencia. La soledad, como me
gusta decir, ha de ser habita-
da: por Dios y por uno mis-
mo. Hemos de aprovechar y
disfrutar ratos de soledad,
que nos permitan descubrir-
nos y darnos cuenta de quié-
nes somos y qué queremos.
La soledad, vivida de esta
manera, te mantiene concen-
trado, pero no ensimismado.
Desde esta soledad, donde
los demás también están in-
tensamente presentes, uno
vuelve con un espíritu nue-
vo, renovado y anidado por
el corazón del Padre.
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Y si te hablo de la mística
del cuidado, ¿cómo late tu
corazón?
El cuidado es otra palabra

que me fascina. El cuidado
entre los humanos es un len-
guaje universal. Todos enten-
demos de su necesidad e
importancia porque también
sufrimos su ausencia. Si al-
guien no tiene a nadie que le
cuide, su vida pierde misterio
y transcendencia. Por eso me
gusta que hayas unido en la
pregunta «mística» y «cuida-
do». Porque la mística se re-
fiere a alguien, a algo que
incluye misterio. A todos nos
gusta que nos cuiden, espe-
cialmente cuando nos perci-
bimos más necesitados por
razones personales, de salud,

etc. Pero tú me preguntas so-
bre cómo late mi corazón
cuando me hablas de la «mís-
tica del cuidado»… No late
como el ladrido de un perro
agresivo, sino como un modo
de expresar la ternura que lle-
vamos dentro. La mística del
cuidado, como tú la denomi-
nas, se descubre desde dentro.
Cuando haces el esfuerzo de
procurar el cuidado de los
otros más desde Dios que
desde ti mismo, aunque las
implicaciones emocionales
de cada uno siempre están
ahí, descubres con mayor en-
tereza la gratuidad del amor.
La mística del cuidado cana-
liza el amor de Dios a los de-
más, porque son merecedores
de su entrega, de su ternura,

de su misericordia; en fin, de
su cuidado. 

¿Y cómo se consigue de-
rramar el amor de Dios a los
demás?
Vivir de esta forma las co-

sas requiere muchas horas de
oración, un conocimiento de
uno mismo profundo y un sa-
ber llevar la caricia de Dios
a los demás con el respeto
que se merecen. Es la delica-
deza que Dios nos ha ense-
ñando cuando debemos
tratarnos entre nosotros. Es
un principio básico y elemen-
tal en las relaciones humanas.
Esa delicadeza expresa el
misterio de Dios en nuestra
vida. Por eso el cuidado es,
ante todo, místico.
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¿Podría decirse que la vi-
da dominicana está llamada
a ser toda contemplación?
Por supuesto que sí. Pero,

ojo, cuando los dominicos
hablamos de contemplación
no nos estamos refiriendo a
una dimensión meramente
pasiva. No es un ensimisma-
miento ni un olvidar que pi-
samos tierra: una tierra a la
que amamos. Es procurar la
vida de los demás. Interactúa
desde Dios con las cosas del
mundo y explora el mundo
para, desde él, ir a Dios. Po-
dríamos decir que la contem-
plación dominicana tiene dos
amores: ama a Dios y busca
su intimidad con Él; y ama al
mundo, más allá incluso de
sus limitaciones y desaires. 

¿Por eso, tal vez, hay que
hablar a Dios de las cosas
del mundo y al mundo de las
cosas de Dios? 
Así es. Los misterios más

importantes del Hijo de Dios
son su Encarnación y su Re-
surrección. Dos misterios
que tienen que ver con Dios,
porque es el protagonista
principal en la vida terrena
de Jesús; pero también tie-
nen que ver con lo mundano,
con la carne, con lo experi-
mentado y vivido en la pro-
pia existencia. Cuando
contemplamos el misterio de
la Encarnación y el misterio
Pascual de Jesús, lo divino y
lo humano interactúan de
una manera tan manifiesta
que resulta una verdadera

gozada para quien lo sabe
contemplar desde esta pers-
pectiva. La contemplación
nos lleva al testimonio y al
compromiso.

También a través del es-
tudio, ¿no?
Siempre defenderé que

tanto el estudio como la ora-
ción personal y litúrgica (co-
munitaria) forman parte de
la espiritualidad del creyente.
Un creyente y un hombre o
mujer consagrados deben
educarse en la disciplina del
estudio como aquello que nu-
tre lo que oramos y celebra-
mos. Al mismo tiempo,
nuestra dimensión más cele-
brativa y orante de la fe ilu-
mina la búsqueda más
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intelectual que podamos ha-
cer. Es como si en la oración,
por decirlo de alguna mane-
ra, entregáramos más libre-
mente nuestro corazón al
Señor, nuestra parte más
afectiva y emocional, y en el
estudio nuestra parte más ra-
cional. El estudio (y la ascesis
que conlleva) nos educa en
la reflexión, en la interioriza-
ción, en el conocimiento pau-
sado y en profundidad de las
cosas. La fe también es inte-
ligente, requiere del estudio
para ser comprendida, razo-
nada y explicada. Eso sí, esta
inteligencia que le es propia
siempre deberá ser acompa-
ñada por el encuentro perso-
nal y amistoso con Dios. 

¿Quieres decir que el es-
tudio es necesario para una
vida de fe?
Desde luego. Interiorizar

la Palabra de Dios requiere
de la disciplina del estudio
para que nuestra conversa-
ción con Dios sea más eficaz.
Cuando dialogamos con
Dios no pretendemos cam-
biarle a Él, sino más bien
cambiar nosotros. El diálogo
interior que nos abre el estu-
dio de la Palabra nos ofrece
un camino personal y colec-
tivo de conversión increíble. 

Hace unos días escucha-
ba a un sacerdote decir que
«el que no ama no se puede
encontrar consigo mismo, y

el que ama nunca se olvida
de Quien ama». Por tanto,
¿hay que amar para encon-
trarse?
Hay que amar para en-

contrarse adecuadamente
con los demás, con Dios y,
muy importante, con uno
mismo. Cuando desprecia-
mos a los demás nos estamos
amando poco a nosotros
mismos. El amor es otro de
los aprendizajes de la vida.
El camino para llegar a amar
desprendidamente es un iti-
nerario nada fácil de recorrer.
El amor supone superación,
renuncia, salir de nosotros
mismos y de nuestras ape-
tencias. El amor exige ma-
durez y honestidad. El
Evangelio nos enseña a
amar. Es una de las principa-
les preocupaciones de Jesús;
por eso, lo pone como el pre-
cepto principal. Si seguimos
el itinerario de este precepto
en la vida y enseñanza de Je-
sús, nos lleva, incluso, a tener
que amar a nuestros peores
enemigos. Basta con que
pensemos por un momento
en esto: ¿Qué se despierta en
mí cuando logro realmente
perdonar e, incluso, cuando
logro no guardar en mi cora-
zón ni el más mínimo rencor
a quien me haya procurado
un daño mayor? El gran
mandamiento del amor nos
ayuda a encontrarnos con
nosotros mismos y con los
demás.

¿Es posible describir la
Belleza?
La belleza nos educa en la

admiración. Yo diría que se
puede contemplar y acariciar
como la luz que nos acompa-
ña en el camino. Sí podemos
describir las manifestaciones
de la belleza ante nuestros
ojos. Otra cosa es describir la
belleza en sí. Yo diría que, an-
te todo, la belleza es luz. La
Luz es la gran metáfora de la
Belleza, de lo sublime que
nos desborda y causa asom-
bro y admiración. La luz nos
precede; por eso se descubre
cuando nos sale al encuentro
y nos seduce. Y, a la vez que
nos excede y nos trasciende,
también nos ha rozado, nos
ha tocado y es claridad e ilu-
minación, al menos para el si-
guiente paso en el camino. La
luz también es comprensión,
acercamiento, conocimiento.
Y es reconocimiento del otro;
nos vincula, nos aproxima y
nos trae el calor del encuen-
tro. El mundo necesita la luz
de la Belleza.

¿Y el Amor?
Ante todo, el amor es una

experiencia de relación. En
el Evangelio se nos ofrecen
los términos de esa relación:
amor a Dios y amor a los de-
más. He ahí su mejor entrega
y creatividad, su vara de 
medir. El Amor de Dios se
describe mejor desde la co-
munión de voluntad. La afir-
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mación de nuestra voluntad
en la suya es un proceso que
siempre está en camino, ya
que el amor nunca se da por
vencido. Se va transforman-
do en el transcurrir de la vida,
en el devenir de la vida ma-
dura; y, por eso, permanece
fiel a sí mismo. Este es el au-
téntico contenido del amor:
hacerse uno, en el proceso de
la propia existencia, al Amor
de Dios. Esta es nuestra mejor
descripción del amor: procu-
rar que nuestro querer y nues-
tra voluntad coincidan, cada
vez más, con el querer y la vo-
luntad de Dios. 

San Agustín decía que
«Dios está más dentro de mí
que lo más íntimamente
mío». ¿La contemplación
de Jesús Crucificado y Re-
sucitado transfigura la mi-
rada del creyente?
La Pasión, Muerte y Re-

surrección del Señor traspasa
toda conciencia humana. En
ese sentido, transfigura la mi-
rada del creyente. Por eso, el
Misterio Pascual, más allá de
su tragedia humana, es bello.
Nos aproxima y acerca al
misterio de nuestra propia
existencia, nos ayuda a des-
cubrir el valor del sufrimiento
cuando este redime y, sobre
todo, nos muestra un amor
único que se entrega por to-
dos y por cada uno. Esta en-
trega es la mayor belleza que

nuestros ojos pueden con-
templar.

Compartir el abismo te
permite abismarte en el do-
lor del otro. ¿Qué significa
para ti el Sagrario?
El Sagrario me recuerda

momentos importantes en mi
vida personal. Más que un
objeto es una presencia. Los
momentos ante el Sagrario
son de libertad personal, de
contraste, de discernimiento,
de escucha y, cómo no, de si-
lencio habitado. Es la conti-
nuación de la Eucaristía. Por
eso alimenta, nutre y ayuda
a crecer en lo humano y en lo
espiritual. Ante el Sagrario
hay complicidad, un com-
promiso mutuo entre la pre-
sencia pascual de Jesús y uno
mismo. San Juan de la Cruz,
desde la configuración mís-
tica de su persona, nos ad-
vierte especialmente a los
que vivimos una vida con
mucha actividad pretendien-
do «ceñir al mundo con nues-
tras predicaciones y obras
externas» que sacaríamos
más provecho para nosotros
mismos y para la Iglesia,
agradando incluso mucho
más a Dios, si «gastásemos
siquiera la mitad de nuestro
tiempo en estarnos a solas
con Dios en oración».

Con los ojos fijos en santo
Domingo de Guzmán, ¿qué

puede aportar a este tiempo
la espiritualidad dominica-
na, tan centrada en el Mis-
terio?
La espiritualidad domini-

cana tiene como claustro el
mundo. Dicho de otra forma:
el mundo es su claustro. Para
nosotros, el mundo  es el lugar
donde Dios se ha encarnado.
Nuestra espiritualidad es la
espiritualidad de la encarna-
ción. Bendecimos al mundo,
siendo muy conscientes de
que no todo lo que hay en él
es acorde a los planes de Dios.
Pero lo queremos porque es
el mundo en el que Dios se
hace presente. Dios quiere ha-
cerse un espacio entre noso-
tros. Hay una especie de
encarnación continuada: un
modo de decir que, en los pro-
cesos del mundo, Dios va ga-
nando su espacio. En
realidad, esta es nuestra mi-
sión: procurar espacio para
Dios en nuestra propia reali-
dad. De esta forma, el proyec-
to de Dios se va realizando y
su Reino extendiendo.

También me parece su-
blime vuestro modo de aco-
ger al ser humano…
Es, desde luego, otro rasgo

importante de nuestra espiri-
tualidad. Partimos más de la
confianza que de la sospecha.
Tanto es así que nuestras le-
yes, ya desde sus inicios, obli-
gan a pena, pero no a culpa.
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Es un modo de preservar la li-
bertad de nuestra conciencia.
Esto supone para nosotros
una exigencia mayor: la con-
figuración de una conciencia
madura y adulta, impregnada
por la Palabra y en contraste
permanente con Dios y con
los hermanos. La confianza
en los demás es uno de los 
pilares básicos de nuestra con-
vivencia fraterna y comuni-
taria, así como del diálogo
incansable que podamos es-
tablecer con la realidad. 

Celebramos este mes la
Jornada de la Vida Consa-
grada, con el lema Caminan-
do en esperanza. ¿Cuáles
son hoy los retos y los desa-
fíos en la vida religiosa?
Vivimos unos momentos

sociales, culturales y religio-
sos de mucha incertidumbre,
y la experiencia de la fe nos
abre horizontes de esperanza.
La esperanza es, ante todo,
confianza en Dios y en el
mundo. No en vano, insertos
en el mundo, es donde encon-
tramos el mejor caldo de cul-
tivo para afrontar los retos y
desafíos que, como consagra-
dos, tenemos en el presente. 
Un reto importante es, sin

duda, potenciar nuestra ade-
cuada conexión con el mun-
do tan secularizado de hoy y
no perder la comunicación
con nuestros contemporá-
neos. Sin una empatía mutua
se hace realmente difícil lle-

gar a transmitir el Evangelio.
Otros retos tienen que ver
con nuestra estructura inter-
na, mirando hacia el interior
de la propia Iglesia y de sus
carismas. Los desafíos son
muchos, pero no nos aplastan
ni reducen entusiasmo por
seguir siendo fieles en el se-
guimiento al Señor. Estamos
en otro momento cultural y
religioso, y esto requiere otra
levadura que fermente la ma-
sa. Uno de nuestros grandes
desafíos está precisamente
ahí: ¿qué levadura nos pide
el Espíritu para fermentar el
mundo en el que nos encon-
tramos? La respuesta a esta
pregunta irá configurando
una vida consagrada con
acentos distintos a los que
hasta ahora hemos podido
conocer. Son las cuestiones
recurrentes que nos siguen

inquietando, porque tienen
que ver con la evolución de
nuestros carismas y su adap-
tación al nuevo momento
cultural; con la demografía
vocacional; con el envejeci-
miento de nuestro patrimo-
nio más valioso, que es el
humano; con el peso que ha
de seguir ganando la vida
consagrada femenina, ya
que la mujer sigue siendo un
tesoro para la Iglesia que re-
quiere –por fidelidad evan-
gélica– ocupar el lugar que
le corresponde…

Tal vez, uno de los mayo-
res retos de la vida religiosa
es estar cerca de la herida.
¿Qué supone ser aliviadores
del sufrimiento de los de-
más?
Aquí la vida religiosa se

juega mucho, pues pone en
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entredicho su credibilidad. El
sufrimiento siempre será una
tarea pendiente para el ser 
humano. Podemos tener res-
puestas parciales a su reali-
dad, pero difícilmente una
respuesta global sin acudir a
quien nos ha creado. Dios sa-
be que ante el dolor y el su-
frimiento de los demás no
podemos quedarnos quietos.
Me atrevo a decir que todos
los carismas en la Iglesia pre-
tenden, desde diversas mira-
das sobre la realidad del
mundo y de los hombres y
mujeres de cada tiempo, ser
un bálsamo que venza, alivie
y reoriente el sufrimiento de
las personas. La vida religiosa
debe estar ahí. Y cuando los
consagrados acogemos el su-
frimiento de la gente estamos
siendo la mediación que Dios
espera para aliviar y sanar su
dolor.

Si somos un sueño de
Dios, ¿qué sueños te gusta-
ría ver cumplidos desde tu
servicio al frente de la CON-
FER?
Hemos de ganar más en si-

nodalidad entre nosotros.
Hasta ahora, cada institución
se veía más fuerte y, por lo
tanto, obraba de una forma
más autónoma. En la actua-
lidad, las circunstancias in-
ternas de cada congregación
y la situación contextual, so-
cial y cultural han cambiado

mucho. Hemos de presentar-
nos a la sociedad reforzando,
aún más, nuestra comunión
y colaboración sinodal. Es un
signo de los tiempos, sin duda
alguna. Sueño con una CON-
FER, en este sentido, más si-
nodal y comprometida con la
realidad de nuestro país. 

¿Crees que tomar partido
«con Él» y «en Él», desde el
corazón de la vocación, es
el reto de cada uno de los ca-
rismas que componen la
Iglesia?
Sí, es una cuestión de ad-

hesión. El seguimiento de Je-
sús hay que personalizarlo,
hacerlo creíble en la propia
vida. Este modo de hacer ge-
nera convicciones por las que
luchar con convencimiento
y coherencia. La vocación es
una forma de vida, pero sobre
todo es aquella inclinación o
interés por buscar a Dios en
las realidades del mundo. 

Mirando cara a cara a la
Eucaristía y a la ofrenda del
altar que haces vida cada
día, ¿es esencial en la vida
religiosa ser ese Pan bueno
que se deja acariciar y ese
Vino que alivia sin descan-
so?
La Eucaristía es el centro

de nuestra vida cristiana,
donde Jesús se nos entrega
con su Cuerpo y con su San-
gre. Sin ella no hay alimento

y, por lo tanto, no hay en-
cuentro pleno con el Señor
ni con nuestros semejantes.
No podemos ser alimento pa-
ra los demás si previamente
nosotros no nos hemos ali-
mentado del Pan y del Vino
eucarístico. Hemos de amar
a los demás, especialmente
a los pobres y enfermos, des-
de la Eucaristía. 

Después de 40 años en la
Orden, ¿la aventura de ser
fraile dominico sigue siendo
apasionante?
Tras vivir la mayor parte

de los años de mi vida como
fraile dominico, puedo decir
que sigue siendo apasionan-
te. La búsqueda de Dios me
sigue entusiasmando: una
búsqueda que se realiza en la
pasión por todo lo humano.
No me arrepiento, en abso-
luto, de ello y de todo el es-
fuerzo que supone. No
solamente ha merecido la pe-
na, sino también la alegría de
ser lo que uno realmente ha
querido ser. La vida, desde
las propias convicciones, la
vamos entregando; nos va-
mos desgastando en favor de
los demás cuando la ofrece-
mos en cada detalle. Así, sal-
vo que Dios disponga otra
cosa, voy entregándome día
a día. Y aunque no siempre
sepa estar a la altura, cuidar
y acariciar el dolor es la tarea
más preciosa de mi vida. 
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Haciendo una transferencia bancaria:
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Taizé con los jóvenes y el Sínodo

El documento de trabajo para la etapa con-tinental del Sínodo de la sinodalidad,
afirma: “El Sínodo avanza: podemos

afirmarlo con entusiasmo un año después de
su apertura. Las síntesis enviadas expresan
el deseo de una Iglesia que camina con Cristo
bajo la guía del Espíritu para cumplir su
misión de evangelización”. 
A la sesión de apertura del Sínodo fue invi-

tado, entre otros, el Hermano Alois, prior de
la comunidad ecuménica de Taizé. Aquella
mañana del 9 de octubre de 2021, él dio las
gracias al papa Francisco por haber convo-
cado el Sínodo, por la tradición de invitar a

delegados de otras iglesias y por pedir su par-
ticipación en la apertura. 
Esa mañana, en los cinco minutos de su

intervención, el Hermano Alois se pregun-
taba “¿cómo podemos avanzar en la unidad
de los cristianos?”. Sin que sea necesario
ocultar los conflictos, sino desde un “espíritu
de ecumenismo receptivo”, abriéndose a un
diálogo que reconcilie.  
Para favorecer ese camino, dijo dirigién-

dose a los participantes: “Me parece deseable
que haya, en el camino sinodal, momentos
de respiro, como pausas, para celebrar la uni-
dad ya realizada en Cristo y hacerla visible”. 

José Miguel de Haro Sánchez, CSsR
Párroco del Smo. Redentor (Madrid)
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de San Pedro una Vigilia Ecuménica de Ora-
ción, con la que confiaremos a Dios los tra-
bajos de la XVI Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos. Para los jóvenes
que acudan a la vigilia habrá un programa
especial durante todo el fin de semana, orga-
nizado por la comunidad de Taizé. Desde
ahora, invito a hermanos y hermanas de todas
las confesiones cristianas a participar en esta
reunión del Pueblo de Dios”.
Así, el lunes 23 de enero se ha presentado

y lanzado en la sala de prensa del Vaticano
el Proyecto “Together” que invita a jóvenes
entre 18 a 35 años de todas las tradiciones
cristianas, a participar en Roma el indicado
fin de semana de septiembre. Serán acogidos
por parroquias y comunidades de Roma y
se alojarán con la población local. En el cen-
tro de ese encuentro del Pueblo de Dios ten-
drá lugar la Vigilia Ecuménica de Oración,
en presencia del papa Francisco y represen-
tantes de varias iglesias.
La vigilia de oración estará abierta a todos,

pero los jóvenes de 18 a 35 años están invi-
tados desde el viernes anterior por la noche

Y entonces, dirigiéndose al Santo Padre,
y apoyado en la experiencia de Taizé, le dijo:
“Ya que nos invita a soñar, quisiera compartir
un sueño. ¿Sería posible que un día en el cur-
so del proceso sinodal, no solo los delegados,
sino el Pueblo de Dios, no solo los católicos,
sino los creyentes de las diversas iglesias,
fueran invitados a un gran encuentro ecu-
ménico? Gracias al bautismo y a las Sagradas
Escrituras, ya somos hermanas y hermanos
en Cristo, unidos en una comunión todavía
imperfecta, pero real, incluso cuando las
cuestiones teológicas siguen sin resolverse”
(…). Descubriríamos que, unidos en Cristo,
nos convertimos en artesanos de la paz”.
La respuesta pública la ha dado el Papa el

domingo 15 de enero de 2023, tras el Ángelus
en la Plaza de San Pedro, hablando de la
Semana de Oración por la Unidad de los
Cristianos, declaró: 
“El camino hacia la unidad de los cristia-

nos y el camino de la conversión sinodal de
la Iglesia están unidos. Por ello, aprovecho
la ocasión para anunciar que el próximo sába-
do, 30 de septiembre, tendrá lugar en la Plaza

   

      
José Miguel de Haro Sánchez, CSsR
Párroco del Smo. Redentor (Madrid)
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a participar todo el fin de semana. La mañana
del sábado habrá “rutas” que permitirán
encuentros y visitas a diversos lugares de
Roma. Están invitados a tomar parte en talle-
res, mesas redondas y conversaciones espi-
rituales sobre diversos temas en iglesias de
distintas confesiones y otros lugares.
Uno de los momentos culminantes del fin

de semana será el culto, que se celebrará el
sábado por la tarde en un lugar céntrico de
Roma, tras el cual los participantes marcha-
rán juntos a la Plaza de San Pedro.
El Papa ya subrayó la estrecha relación

entre sinodalidad y ecumenismo afirmando
que “el camino de la sinodalidad… es y debe
ser ecuménico, del mismo modo que el cami-
no ecuménico es sinodal”. Por lo que la pre-
sencia de líderes de las distintas iglesias
cristianas en esta vigilia ecuménica, y en vís-
peras de la asamblea sinodal, tendrá una
importancia sin precedentes.
Este “encuentro del Pueblo de Dios”

forma parte del proceso sinodal de la Igle-
sia Católica y manifiesta el deseo de
aumentar la unidad visible de los cristianos

“en camino”. Así se afirma en la presen-
tación del proyecto que pueden encontrar
en la página web oficial del acontecimien-
to: www.together2023.net:
“¿No es Cristo quien nos llama y nos abre

un camino con Él como compañeros de viaje,
junto a los que viven en los márgenes de nues-
tras sociedades? En el camino, en un diálogo
que reconcilia queremos recordar que nos
necesitamos unos a otros, no para ser más
fuertes juntos, sino como contribución a la
paz en la familia humana. En la gratitud por
esta comunión creciente, podemos sacar el
ímpetu para afrontar los desafíos de hoy frente
a las polarizaciones que fracturan la familia
humana y el grito de la Tierra. Encontrándo-
nos y escuchándonos unos a otros, camine-
mos juntos como Pueblo de Dios”.
Ya hay implicadas iglesias y federaciones

eclesiales, comunidades y movimientos, ser-
vicios de pastoral juvenil. Por iniciativa de
Taizé y en estrecha colaboración con la
Secretaría del Sínodo de Roma, el Dicasterio
para la Promoción de la Unidad de los Cris-
tianos, el Dicasterio para los Laicos, la Fami-

Casa de Espiritualidad Santa María de Huerta
Religiosas del Sagrado Corazón de Jesús

Calle San Bernardo, 10, 42260 Santa María de Huerta, Soria
Tel. 975327001 - 676 89 75 77
hola@casasantamariadehuerta.es 
www.casasantamariadehuerta.es
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lia y la Vida y el Vicariato de Roma, el pro-
yecto se ha puesto en marcha.

Tras esta invitación ecuménica previa a la
fase del Sínodo de la Sinodalidad con Obispos,
podemos encontrar algunos significados:

El compromiso determinado del papa
Francisco a incorporar a la marcha de la Igle-
sia Católica a otras tradiciones ecuménicas.
No como invitados, observadores, sino como
participantes. Ojalá un día puedan ser plenos,
con derecho a voto, en la marcha de la Iglesia
Universal.

Puertas abiertas a la integración en los
órganos del Vaticano y al proceso de comu-
nión en las instituciones, movimientos y con-

gregaciones religiosas para preparar y vivir
juntos, ojalá que no solo este encuentro.

Taizé aparece una vez más invitando a
avanzar con proposiciones concretas para
caminar hacia la unidad, provocando la Igle-
sia del futuro, dando su lugar a la oración,
los jóvenes, el ecumenismo.

En muchos está el deseo de que este
encuentro ecuménico con los jóvenes no
se quede en un acontecimiento más en la
Plaza de San Pedro, sino que nos despierte
a la urgencia de la Unidad para una evan-
gelización común. Una oportunidad para
vivir con los jóvenes el camino sinodal y
descubrir juntos la Iglesia del futuro. 

Ejercicios Espirituales: 

5-9 abril 
Orar en Triduo Pascual. 
Dolores Aleixandre Parra, rscj y Fernando Rivas Rebaque

2-9 julio 
Los Cuidados del Amor.
Mariola López Villanueva, rscj y Arantxa Odriozola Zubía, odn

23-29 agosto
Días de Oración y Crecimiento Personal. 
Dolores Aleixandre Parra, rscj y Alfonso López Fando Lavalle

Casa de Espiritualidad Santa María de Huerta
Religiosas del Sagrado Corazón de Jesús

Calle San Bernardo, 10, 42260 Santa María de Huerta, Soria
Tel. 975327001 - 676 89 75 77
hola@casasantamariadehuerta.es 
www.casasantamariadehuerta.es
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Nos cuesta encontrar una clave
constructiva para hablar 
de nuestros insomnios

Luis A. Gonzalo Díez, cmf
Director de VR

Dolores Aleixandre publica Sueños e insomnios sobre la Vida 
Consagrada. Un nuevo libro para los consagrados que a nadie

dejará indiferente. Desde su indudable perspectiva y compromiso
con este tiempo del Espíritu nos ofrece una lectura imprescindible

para sostener humana y teológicamente la innovación 

, misio de San Sebastián
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Un libro más. ¿Qué apor-
ta Sueños e insomnios sobre
la vida consagrada?
Espero que aporte norma-

lidad a la hora de hablar de
ambos, porque sobre sueños
sí hablamos y escribimos
pero encontrar una clave
constructiva para hablar de
insomnios, nos cuesta más.
Así que ponerles nombre y
escuchar los de otros puede
resultar saludable.

¿Cuáles son los sueños
de Dolores Aleixandre sobre
la vida consagrada?
Creo que estamos vivien-

do una situación parecida a
la del paralítico descolgado
en camilla por el tejado y
puesto junto a Jesús (Mc
2,1-12). Lo mismo que él,
estamos un poco paraliza-
dos/bloqueados por circuns-
tancias de disminución,
envejecimiento y fragilidad
que no habíamos elegido: se
han abierto enormes boque-
tes en nuestros tejados ins-
titucionales, estamos siendo
“descolgados” hacia abajo
y nos entra vértigo ante esta
experiencia de descenso. 
¿Mi sueño? Que acerte-

mos a vivirlo confiadamente,
convencidos de que el Señor
nos espera precisamente aba-
jo, con palabras de ánimo
que nos vinculan estrecha-
mente a Él y nos invitan a
ponernos de pie y a soltar

camillas inútiles. Seguros de
que Él nos recibe como la tie-
rra buena de la parábola, invi-
tándonos a hundirnos y
sembrarnos ahí para germi-
nar, desplegarnos y dar fruto
de otra manera. 

¿Y los insomnios?
Un insomnio o más bien

una pesadilla, es imaginar la
posibilidad de dar otro final
a la escena de la vocación de
Leví: no nos decidimos a
levantarnos ni a dejar atrás
nuestros telonios de viejas
costumbres, hábitos y sabe-
res, por miedo a que cualquier
cambio nos desestabilice y
ponga en peligro nuestra tran-
quilidad.Así que seguimos
pegados a lo de siempre,
como percebes en su roca, y

nuestra instalación en lo
conocido –“no lo permita
Dios”– puede más que la
atracción del que nos llama
a explorar a su lado nuevos
caminos. 
Otro insomnio es el del

“frío en los conventos” y no
por bajar el consumo ener-
gético, sino por descuidar
esos gestos esenciales de pro-
ximidad, cordialidad e inte-
rés de unos por otros que
crean una comunidad. Que-
dan aún en nuestras relacio-
nes residuos tóxicos de lo
que antes se consideraba
propio de personas “espiri-
tuales” y “religiosas”: ser
cumplidores y distantes, sin
implicarnos afectivamente,
manteniendo un trato acar-
tonado y usando palabras

   

Luis A. Gonzalo Díez, cmf
Director de VR
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que ya nadie entiende. “Tiene
delito” esto de que Dios esté
empeñado en ser humano y
nosotros en ser espirituales
(¿?).
Y para testar nuestro grado

de calidez relacional, bastaría
pasarle el antivirus a nuestras
reacciones y comportamien-
tos con las personas que
abandonan la congregación.

Te sirves con frecuencia
del humor en tus reflexio-
nes, ¿tiene la vida consagra-
da buen humor?
Para ejercitar ese humor

que tanta falta nos hace,
podríamos empezar por
“bajarnos del burro” y mirar
de lejos nuestro frenesí iden-

titario: «los Siervos Conver-
sos de la Dolorosa defende-
mos que los sutiles matices
de nuestro carisma lo con-
vierten en algo único y abso-
lutamente diverso de la de los
Esclavos Penitentes de las
Angustias. Las Canonesas
Descalzas del Divino Niño
nos negamos a unir nuestro
colegio al de las Canonesas
Calzadas del Santo Infante
por considerar incompatibles
nuestros estilos educativos.
Fray Anselmo –del ala pro-
gresista de los Hermanos
Seráficos de la Purísima–,
vota NO al documento capi-
tular porque los del ala con-
servadora han cambiado el
adjetivo “prioritario” por

“preferente” al hablar de la
opción por los pobres. Sor
Genoveva y algunas otras
Scoraffinianas de San Adal-
berto (del Padre Adalberto
Scoraffini), estudian la posi-
bilidad de escindirse de la
congregación porque, a su
parecer, se está desviando de
la inspiración original del
fundador». 
¿No nos sentimos mucho

mejor en cuanto tomamos
distancia de nosotros mis-
mos?

¿Hacia dónde vamos los
consagrados? ¿Qué valora-
ción haces de los procesos
de reorganización empren-
didos?
La pregunta adónde va-

mos los consagrados, solo tie-
ne como respuesta posible
aquella del Apocalipsis:
“Señor mío, tú lo sabrás…”.
Pienso que son ya valiosos
de por sí los trabajos de reor-
ganización, pero hay otras
“reorganizaciones” que me
parecen más urgentes y que
nos tocan más adentro. 
Por ejemplo: encontrar un

modo disidente de concebir
y practicar ese “buen vivir”
omnipresente en nuestra cul-
tura y pensar caminos de
armonización con la “cultura
de la abnegación” que
impregnaba hasta hace poco
la espiritualidad de la vida
consagrada y que hoy parece
obsoleta. Una propuesta
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imaginaria: acudimos a un
mercadillo temático sobre
“Buena Vida” en el que se
ofrecen distintos productos
para acceder a ella: gastrono-
mía, espiritualidad, estética,
cultura, viajes, espectáculos,
mindfulness, vivienda o cui-
dado del cuerpo... Hemos
decidido participar como
vida consagrada ofreciendo
propuestas, alternativas,
plantando nuestro tenderete
de ofertas: Consiga el buen
vivir practicando Sobriedad,
Desapego, Esfuerzo, Deter-
minación, Combate, Descen-
tramiento, Exceso...
Y preguntarnos por las

explicaciones que daríamos
a quienes visitaran nuestro
puesto. 

¿Se puede ser consagra-
do o consagrada mayor y
vivir con esperanza?
La vejez tiene una “cara

norte” con sus fastidios,
limitaciones y pérdidas, pero
también una “cara sur”: la
posibilidad de vivirla como
una experiencia parecida a
la de Zaqueo en su encuen-
tro con Jesús (Lc 19). En el
comienzo de la escena los
dos estaban activos y los
verbos son de movimiento
pero, al final, ya bajo el mis-
mo techo, aparece el verbo
katalyo “hospedarse, des-
cansar”, y también lo que
hace un viajero al llegar a un
albergue: avía las bestias en

la cuadra y sube luego al
cuarto de huéspedes para
cenar con tranquilidad. Jesús
y Zaqueo están ya juntos
con todo arreglado, con todo
el tiempo del mundo para un
encuentro largo y tranquilo.
Es un tiempo de intimidad
y hospitalidad en el que
Zaqueo no hace nada pro-
ductivo: no negocia, no
cobra impuestos, no se ocu-
pa de acrecentar su fortuna,
no ejerce como jefe de
nadie; ha escapado del cir-
cuito de la utilidad y ha
entrado en el de la significa-
ción y en una clave de decre-
cimiento y pérdida, justo a
lo que su Huésped llama
ganancia y salvación. 

Esta vida de “pensionista
a lo Zaqueo” me atrae bas-
tante, la verdad, y tengo la
esperanza de sacarle el
mayor partido posible. 

¿Qué es lo que hace feliz
a Dolores Aleixandre hoy?
No ir con prisa, tener más

tiempo para rezar, para des-
cubrir nuevas cosas precio-
sas en la Biblia, para escribir
y estar con gente amiga, para
hacer pequeños servicios en
la comunidad o en el centro
intercongregacional en el
que colaboro. Y para poder
mirar asombrada cómo está
floreciendo un bulbo de
jacinto que me ha acompa-
ñado todo el invierno. 
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Encuentro distendido
de algunos religio-
sos de los más jóve-
nes. Toma la palabra

uno y comparte: “Tengo 33
años. Estoy en plena fase
de expansión, de actividad,
de compromiso, de ener-
gía… y hete aquí que me
corresponde compartir mi
vida, casi 24 horas, con
¡tres ancianos que podrían
ser –por edad– casi mis
abuelos!”.
Y es que ser religioso joven
en estos tiempos implicaba
varias vocaciones dentro
de la vocación: una de
ellas, a cuidar ancianos, no
como labor asistencial
necesariamente, pero sí
como dimensión funda-
mental. En muchos casos,
se traduce en el día a día
en dudas con “el interné”,
sacar billetes, tolerar que
se repita la misma historia
una y otra vez, comprender
que la “carrera de cien

metros con salmos” con la
que parece que rezamos
los oficios tienen también
valor, hablar un poquito
más alto de lo normal, la
comida sin sal… 
También hay otras muchas
cosas simpáticas, que hay
que ir descubriendo: hacer-
te el encontradizo con una
tontería simpática, estar
pendiente de cuándo tienen
que ir al médico para mila-
grosamente encontrar un
rato y ofrecerte a acercar-
les, mirar los pastilleros por
si se han despistado… “Lo
natural” cuando vives con
gente mayor. Conste que,
en mi experiencia, con los
Hermanos con los que me
ha correspondido vivir, son
una delicia como personas,
unos creyentes que ya qui-
siera yo, y un testimonio
sencillo y claro que me
hace pedir al Señor “llegar
como ellos”. Vivir con ellos
es un privilegio.

Pero eso no quita que la
dimensión de la intergene-
racionalidad, por circuns-
tancias históricas y vitales
(el aumento de la esperan-
za de vida, el envejecimien-
to de la sociedad, la crisis
vocacional…) sea un con-
dicionante primordial en las
comunidades religiosas
actuales. Es parte de la
dimensión ascética de la
vida cristiana: aprender a
convivir con Hermanos con
los que no se tiene afinidad,
llevar los unos las cargas de
los otros, sufrir con pacien-
cia las heridas que nos cau-
san, pasar por alto los
olvidos, llevar con paz el ais-
lamiento o postergación de
que se es objeto, tolerar los
cambios de humor, la incon-
tinencia verbal de unos y los
silencios de otros, mantener
la templanza ante los egos
y un largo etcétera es parte
del día a día. ¡No faltan los
retos! (continuará).

Jorge A. Sierra
HERMANO DE LA SALLE
DELEGADO DE PASTORAL DEL DISTRITO ARLEP DE ESPAÑA Y PORTUGAL

Viviendo con los abuelos (I): 
si lo sé no vengo

LA SONRISA EN LA MIRADA
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SUEÑOS E INSOMNIOS
SOBRE LA VIDA CONSAGRADA
Dolores Aleixandre rscj
ISBN: 978-84-284-0852-3

12 €

La noche es tiempo de sueños y, a veces, 
también de insomnios.
Ser soñadores nos impulsa a caminar, pero 
permanecer despiertos nos permite entrar 
en contacto con las inquietudes, esperanzas 
y sentires que nos habitan y hace nacer en 
nosotros el deseo de compartirlos.
Este libro ha nacido del convencimiento 
de que necesitamos conversar sobre am-
bas cosas -sueños e insomnios- y, a través 
de ellos, dar espacio a esa Palabra que se 
esconde, como la perla del Evangelio, en lo 
más hondo de nuestro corazón y se hace oír 
en los rumores del mundo.

Luis Alberto Gonzalo Díez

ISBN  978-84-284-0839-4

Este libro está dedicado 
a todos los hombres y 
mujeres anónimos, que 
creen en su vocación y 
hacen de cada día un 
relato de la cercanía de 
Dios con la humanidad. 
Porque no se pierden en 
grandes proyectos llenos 
de ego, porque tienen 
su vida apoyada en el 
Espíritu.

El nuevo paradigma de 
reorganización no es otra 
cosa que escuchar la reali-
dad de la vida consagrada 
actual, y responder a la 
búsqueda honesta de ver-
dad que en cada una de 
esas instancias aparecen 
para su vivir. Hay un cami-
no de vuelta que es impe-
rioso conquistar y es que 
cada persona recupere el 
valor de la palabra que un 
día regaló como respuesta 
al Señor de la vocación.

Luis Alberto Gonzalo Díez

ISBN: 978-84-284-0820-2

EL FENÓMENO COMUNITARIO 
DE LA VIDA CONSAGRADA

21 € 14 €

¡CRUCEMOS A LA 
OTRA ORILLA!
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